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CONCURSO ENTRE NUESTRAS LECTORAS 
•  --------------------¿Cómo le gustaría a usted que fuese su novio?

Las que deseen tomar parte en este concurso, podrán contestar a esta pregunta, indicando las cualidades, principalmente 
de orden moral, que estimen deberá reunir su futuro marido. Dicha contestación no deberá exceder de cincuenta palabras

Al en v ia r  la s  re sp u e s ta s , d eb e rá  p o n e rse  c la ram en te  el dom icilio d e  la  rem iten te . j  ■ , t  * -a
.• Cada lectora podrá enviar una o más respuestas, no'pudiendo incluirse más de una en cada boletín de contestación- 
. Reunidas las respuestas a esta pregunta, serán examinadas por un jurado calificador nombrado por la Dirección de nL 

CINE, el cual, después de estudiarlas, escogerá las tres que, a su juicio, sean las mas acertadas. a ^
Estas contestaciones serán publicadas y las autoras de las mismas, y por orden de calificación, serán acreedoras a 

siguientes premios: , ..
1. ® Un magnífico reloj pulsera de oro de ley para señora de la acreditada marca t l e c t i o n .
2. ® Un elegante estuche de perfumería, marca In d ia n o la i  de la importante P e r f u m e r ía  P a r e r a .
3. ° Un precioso retrato, en lujoso marco, del célebre actor cinematográfico Antonio Moreno.

La Dirección de EL CINE podrá ir publicando en cada número de la revista las contestaciones que vaya recibiendo, sin 
derecho a reclamación alguna por parte de las enviantes, caso de no ser dada a la luz su respuesta.

Queda abierto el concurso en el día de hoy y se cerrará el día 13 de noviembre próximo.
El resultado del concurso se publicará el día 20 del mismo noviembre.
C on o b je to  d e  q u e  p u e d a n  w er lo s  p r e m io s  d e  e s t e  c o n c u r s o  to d o s  n u e s t r o s  l e c to r e s  d e  B a rc e lo n a ,  

d e s d e  e s t a  s e m a n a  q u e d a n  e x p u e s to s  e n  lo s  e s c a p a r a t e s  d e  la  im p o r ta n te  C a m is e r ía  F ito  H e r ,
s i t a  e n  la  c a l l e  d e  J a im e  I, n.® !!■

B o l e t í n  d e  c o n t e s t a c i ó n
C o n cu rso  d e  «EL CINE»

N o m b re d o m ic i l io ........................ ....................  p o b la c ió n

.En e l  n ú m e r o  d e  EL CINE c o r r e s p o n d ie n t e  a l  d ia  2 0  d e  N o v ie m b re  p ró x im o  p u b l ic a r e m o s  l a s  b a s e s  d e  
o t r o  o r ig in a l  c o n c u r s o  c o n  im p o r t a n t e s  p re m io s -
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CONCURSO DE RETRATOS ARTISTICOS LEINAD
¿ Q u ie r e  u s t e d  s e r  r e t r a t a d o  g ra tu it a m e n te ?

EL CINE, de acuerdo con el fotógrafo Sr. LEINAD en cuyo estudio establecido en la calle Cortes núm. 611, de Barcelona 
puede apreciarse el dominio técnico y el exquisito gusto de sus fotografías, orgamza un originalisimo concurso con ob)eto de 
niip Duedan obtener retratos completamente gratuitos quinientos lectores de EL uune. . • j  ,
’  Para daruna compieta garantía de seriedad se irán publicando en esta revista los nombres y domicilios de los concursan­
tes oue rayan obteniendo premio y así podrá apreciarse el número de los favorecidos. Además los retratos que regala la casa
l.EINAD en combinación con esta revista serán de igual ' “I  2̂5** B arcelonf*”^dpi pstudio fo to ffráhco  LEIN A D  V en lo s  d e  la  L ib rería  Ita lian a , R am bla d e  C a ta lu ñ a , n. 125, B arce lo n a .

a u f lo l  e S r s a r d ^  tengan una idea del valor y calidad artística de los retratos que se regalan bastará con decir que 
el fotógrafo Sr. LEINAD acostumbra a cobrarlos a su distinguida clientela al primera prueba que
es la que por medio de este concurso pueden obtener los lectores de EL CINE absolutamente gratis.

B A S E S

E n  cada núm ero de E l Cine se publicará un  cupón con dos le^«s 
de las que com ponen los nom bres E L  CIN E, LEINAD, OBRAS MAES­
TRAS D EL CINE. (El títu lo  de e s ta  revista, el nombrq del fotórafo y 
el títu lo  de la novela cinem atográfica de esta  em presa que edita se­
m analm ente.)

Los lectores deberán ir  recortando los cupones hasta  lograr reunir 
las 32 le tras de que constan los citados nom bres, E L  QINE, LEI- 
N A D  y OBRAS MAESTRAS D EL CIN E. , ,  ,  ̂ ,

Los concursantes que se encuentren  con le tras repetidas y  les fal­
ten  otras pueden can jear en tre  sí las letras sobrantes por las le tras  que 
no tengan , bien directam ente o si lo prefieren para su com odidad por 
m ediación de esta revista.

Las personas que logren reun ir estas 32 le tras, m ediante la presenta­
ción de los cupones que las contengan, tend rán  derecho a  que se les 
haga un artístico  retra to  en el estudio fotográfico LEINAD calle Cortes, 
núm ero 611.

Los lectores de fuera de Barcelona que hallándose en  posesión de los 
tres títu los completos no pueden trasladarse a esta  ciudad, podrán trans­
ferir su derecho a  o tra  persona de su am istad residente en  Barcelona.

La combinación de letras está hecha de ta l form a que forzosamente 
habrán de resu ltar agraciados con prem io quinientos lectores.

E s te  concurso quedará cerrado el día 31 de enero de 1925.
L a opción al prem io ofrecido por la  casa LEIN A D  caducará a  los 

tres meses de cerrado el concurso.

Concurso de retratos
artísticos Leinad

Los concur.saiites deberán  
co leccionar los cupones que 
vayan  aparec iendo  sem anal- 
in en te  en  Ei. C in e , h a s ta  
re u n ir  las 32 le tra s  que com- 
])onen los n om bres El. C in e , 
L ein a d , O bras M aestras del 
Cine.
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R E V I S T A  S E M A N A L

I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN |

I  España: 2’50 Ptas.trim . Extr.®, 15 Ptaa. año |  
I  Pago anticipado por giro postal
I  Anuncios según tarifa

R e d a c c ió n  y A d m in is tra c iO n s  P e la y o ,  62  — T e lé fo n o  4128 A — BARCELONA

LA CINEMATOGRAFIA
S E  ha hablado varias veces de este tem a 

que de sí, seguram ente, debe de ser uno 
de los que sugiere m ás ideas y  que da 

más aucho cam po a la crítica.
Recuerdo haber leído uno en que se hablaba 

de un aspecto técnico, esto es, en  el que se 
tra taba el asun to  desde el pun to  de v ista cien­
tífico ; en otro, dilucidábase su aspécto econó­
mico en nuestra España.

Me parece m uy bien que distinguidos escri­
tores se hayan dedicado a e l lo ; no  obstante, 
falta  tra ta r el m ism o problem a hajo  la  condi- 
cionalidad psicológica y artística , ya que ésta 
los com plem entará y dará un  nuevo m atiz a 
la  m ism a proposición.

Indudablem ente el a rtis ta  español es el que 
m ás se p resta  para el a rte  de la  pantalla, aun­
que habiéndole faltado am biente, no ha podido 
dem ostrarlo ta l como sería de desear.

Tam poco existe en el m undo nación que 
haya producido tan tos hom bres que hayan es­
crito  obras literarias de poesía realista tan  ap­
tas para ser filmadas.

Basta para probar este aserto , que recorde­
mos «Tierra baja», «Los enem igos de la mujer» 
y «Los cuatro  jinetes del Apocalipsis», que han 
enriquecido sobrem anera e l a r te  m udo ex­
tranjero .

Recordemos tam bién, para el m ism o fin, el 
influjo que está dando actualm ente a la  cine­
m atografía ex tran jera  nuestra Raquel Meller, 
que con tan to  acierto y tan  divinam ente se nos 
ha presentado ya en la pantalla.

H ablando del aspecto artístico, como de sos­
layo, podemos hacer mención de las bellezas 
artísticas naturales y arqueológicas de nues­
tra  España, que superan en m ucho a las que 
tengan  y puedan ten er las naciones extranjeras.

De todo ello, puede llegarse a la conclusión 
de que E spaña es la que posee los a rtis tas  más 
excelentes para dedicarse al a rte  mudo, pues­
to  que en  ella habita una raza que sabe pen­
sa r y dar riendas con más facilidad y m aestría 
a  la fantasía ; que produce los genios más gi­
gantescos que saben cocebir la belleza ; que 
produce los individuos que tienen  el corazón 
más sensible ; que poseen la belleza física y 
m oral que deslum bra al espectador que asiste 
a la proyección de películas, 
m iem bros más fáciles a la p lasticidad y  a  la 
gracia de los movimientos que ta n to  agrada.

Comparemos todas estas cualidades tan  ge- 
nuinam ente españolas y que tan to  nos honran, 
con las cualidades m ism as de los artis tas  ex­
tran jeros y tendrem os que afirm ar el carácter 
de m agnitud y grandiosidad con que nos pre­
sentam os ante los demás.

Pues I cómo puede ser que teniendo elem en­
tos tan  valiosos no se haya podido desarrollar 
en  todo su vigor la  cinem atografía en E s­
paña?

A no dudar, que muchas respuestas achaca­
rán  la culpa a lo económico, y ello a  m i en ten­
der, aunque no d e ja  de ser un  obstáculo no es 
el m ayor de todos.

E x iste  un  obstáculo peor todavía que tiene 
sus raíces en el desapego que tiene el público 
a las cosas que son nuestras.

De tí^ a s  m aneras, cabe insinuar un camino 
a seguir para el feliz desenvolvim iento cine­
matográfico español.

Ante todo podemos em pezar deplorando que 
haga falta un  hom bre genial, capaz, en una 
m irada, de saber leer y en trever h asta  lo más 
recóndito, en tan tas y tan tas personas como 
deben necesariam ente de ex istir en las que 
predom ine el ta len to  para el arte  mudo.

E ste  sujeto  debería rev istar no sólo desde 
los afam ados artistas de a lta  comedia y tra- 
.gedia hasta las canzonetistas del c a b a re t; sino

tam bién al rapaz de ojos avispados cómico 
ingenuam ente, a  la n iña de preciosos bucles 
de oro que gorgea m ientras está dedicada a  las 
labores dom ésticas, al sencillo y corpulento 
labrador y a  tan tos otros individuos que po­
d rían  constitu ir verdadero el prototipo de una 
situación cinematográfica.

Y allí seguram ente encoutraría d istin tas ge-

O B R f l S  M f l g S T B f l S  P E I  C I N E

publicará en  su núm ero próxim o, que 
será ex traord inario  y  que constará, co­
mo de costum bre, de 64 páginas, co­
rrespondiente al día

NO V IEMBRE

S Á B A D O

!a in teresante novela

U N A  D A M A  D E  C A L ID A D
'•asada en el 'argum ento  de la película 
del mism o títu lo , m arca «Universal», 
de la que es concesionaria la casa H is­
pano American F ilm s, de Barcelona.

U N A  D A M A  D E  C A L ID A D
es la historia de una m uchacha de la 
buena sociedad inglesa que enam orada 
de un aristócrata m ata involuntaria Tien­
te, al rechazarle, al hom bre que quiso 
abusar de ella. E l aristócrata, conven­
cido de su inocencia, después de una se­
rie de incidentes interesantísim os, se 
desposa con ella orgulloso de ten er por 
esposa a  una m ujer que sabe defender 
5u honor.

Postal de Baby Peggy.

Deseosa esta em presa de corresponder 
al favor constante que el público vieae 
dispensando a  Obras Maestras del Cine, 
tiene establecido un sorteo m ensual de 
regalos. E n  cada núm ero de esta pub li­
cación se incluye una herm osa postal 
con el re tra to  de uno de los m ás fam o­
sos artis tas  de la  pantalla.

Dichas postales, que van num eradas, 
dan derecho a tom ar parte en el sorteo 
de regalos que se hace m ensualm ente 
en combinación con la Lotería Nacional 
que se juega el i.« de cada mes, corres­
pondiendo los regalos a  los núm eros de 
la Lotería sobre los que recaigan los 
tres prim eros premios.

Los regalos consi.sten en un  artístico  
re tra to  de gran tam año, con un precioso 
m arco, de uno de los más populares 
actores cinematoqráficos, al poseedor de 
la postal cuyo núm ero sea igual al ane 
corresponda el p rim er nremio, y dos 
elegantes cajas de polvos de arroz 
R ram , aue son los preferidos por las 
m ás bellas artis tas  de la pantalla, a lo.«. 
poseedores^ de las postales cuvos núm e 
ros sean iguales a los prem iados con 
el segundo v te rcer premios.

Como se da el caso de que el tira je  
de Obras Maestras del Cine excede con 
mucho, m ensnalm ente, a tre in ta  mil 
eiem plares, cifra a que alcanzan los 
núm eros de la Lotería Nacional, al lie 
gar las postales de esta novela cinema- 
tosráfica al núm ero .■̂ 0.000, se volverá a 
em nezar por el uno v se darán tantos 
nremios como poseedores haya del nú 
m ero nremindo.

h e m e r o t e c a- 
m u n i c i p a l

m a o r jix

nialidades de las que, en  secreto, él podría ir 
estudiando sus diversas cualidades físicas y mo­
rales ; al m ism o tiem po que podría ir  arm o­
nizándolas idealísticam ente y encarnarlas en 
los personajes de ciertas obras m aestras de 
escritores españoles.

.Sea dicho así, como en tre  paréntesis. N o de­
be tom arse esta idea como fantástica porque 
es de las m ás reales que puedan ex istir y ade­
m ás de las que más visos de consecución iban 
a te n e r ; puesto que, tra tándose de filmar 
obras m aestras de nuestros grandes escritores 
que han  nacido y vivido en nuestra  patria, 
que se han  criado en e l am biente tan  peculiar 
de ella y cuye» tipos son creaciones de reali­
dades existentes, sin  duda, m ás fácil sería a 
dicho su jeto  encontrar individuos que encar­
narían  mucho m ejor los prim eros papeles que 
un ex tran jero  que para filmar obras españolas 
echa m ano de artis tas  ex tran jeros cuya ge­
nialidad no  se adapta para nada a l tipo  de 
la obra.

Desde luego que ya de algún tiem po a  esta 
parte se ha procurado hacer algo ; pero  hay 
que andar todavía m ás de lo que se ha andado.

Mil veces se ha repetido que es propio de 
nuestro  país el poseer las bellezas naturales 
m ás im portantes del m undo y, en este sentido, 
tam bién la cinem atografía española iba a su­
perar, como se ha dicho anteriorm ente, en  m u­
cho a la ex tran jera  que, en  muchos casos, por 
fa lta  de paisajes y m onum entos natura les de 
época tiene que recorrer al m al gusto  de u ti­
lizar colosales decoraciones que siem pre qui­
tan  la natura lidad  de que debe estar revestida 
toda película.

H ay que aplaudir m ocho la labor de las di­
versas sociedades españolas que filman pelí­
culas.

E l ejem plo de Benavente es adm irable y de­
bería ser im itado por los dem ás escritores.

Y  así se lograría que los a rtis tas  españoles 
que van a honrar con sus trabajos los films 
ex tran jeros, se decidieran a colaborar en m a­
nufacturas españolas.

Por ello, resu ltaría  que nuestra  fama co­
m o artistas, aum entaría en  el ex tran jero , pu- 
díendo ver no tan  sólo el traba jo  aislado de 
un artis ta  español mezclado en tre  ex tran jeros ; 
sino una obra producida con elem entos geimi- 
na y exclusivam ente españoles de m uchísim o 
más valor.

Y  llegam os a  opinar sin  tem or de sufrir 
equivocación alguna que, en este caso, sería 
el film español el que triun faría  en el ex tran ­
jero, habiéndose trocado los papeles, porque 
nosotros podríam os oponer a  lo m aquinal lo 
ingenuo, a los movimientos forzados, la pías- ■ 
ticidad, a  lo que es puro m aterial, la belleza 
creadora de un alm a sonadora, a lo que es 
ficción, la realidad artística inefable y así 
nuestros films estarían  exentos de los innu­
merables defectos de los que andan por esos 
mundos haciendo tan to  ruido y  valiendo tan  
ppeo.

La producción cinem atográfica española de­
senvuelta cual debe .ser, sería la más suges- 
tionadora porque será la que d ará  con más 
propiedad la sensación de la realidad dentro 
de la fantasía encarnada en una n iña soña­
dora o en el corazón ingenuo de un infante.

Acabemos reconociendo que pára un desa­
rrollo form al es necesario un capital, esto es, 
que se arriesgue el d inero  en  las em presas ci­
nem atográficas ; pero  confiemos en que este 
capital y dinero aparecerá cuando ideas como 
las expuestas vayan en cam ino de ser reali­
zadas.

ANDRfe BaTI<5T\

I
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CONCURSO ENTRE NUESTRAS LECTORAS

¿ Cómo le  gustaría  a usted que fuese su  n ovio  ?
Cntinuam os en este núm ero la publicación de contestaciones reci­

bidas p ara  este concurso. Advertimos nuevam ente a nuestras queri­
dísim as lectoras que el concurso quedará definitivam ente cerrado 
el próxim o día 1 3 , no  adm itiéndose ningún boletín que se reciba des­
pués de las doce de la  noche. R 1 fallo, como hemos dicho en repeti­
das ocasiones, se publicará en  el núm ero de E l Cine  correspondiente 
al día 20  del actual.

M i  i d e a l  e s ,  a n t e  t o d o ,  v n  h o m b r e  d e  v o l u n t a d  p r o ­
p i a  ;  a  m i  j u i c i o  s ó l o  a s í  p u e d e  l l a m á r s e l e  v e r d a d e r a m e n ­
t e  h o m b r e .  D e  s ó l i d a  i n s t r u c c i ó n ,  q u e  a m e  e l  t r a b a j o  y  

^  n o  d e j e  n u n c a  d e  s e r  u n  p e r f e c t o  c a b a l l e r o .  A d e m á s ,  

q u e  t e n g a  b u e n  c o r a z ó n ,  q u e  s e a  a r d i e n t e . . .  y  e s p a ñ o l .— 
Una sudamericana. Barcelona.

M e  g u s t a r í a  q u e  m i  n o v i o  f u e s e  h o n r a d o  y  t r a b a j a d o r  

y  q u e  n o s  q u i s i é r a m o s  m u c h o ; n o  i m p o r t a  q u e  t e n g a  

a l g u n a  f a l t a  f í s i c a . — P .\ q v i 7.\ Camps. Barcelona.

M i  i d e a l  e s  e s t e  : d e  r o s t r o  n o  m u y  g u a p o ,  c a r á c t e r  

s e r i o ,  t i p o  e l e g a n t e ,  c o r a z ó n  b o n d a d o s o ,  t r a b a j a d o r  y  

s o b r e  t o d o  a f i c i o n a d o  a l  c i n e .—Anita F erré Gaitán. 
Barcelona.

Q u i s i e r a  p a r a  m í  u n  h o m b r e  c a r i ñ o s o ,  f o r m a l  e n  la  
c a l l e  y  f e s t i v o  e n  c a s a  ; m u y  t r a b a j a d o r  y  q u e  m e  q u i ­
s i e r a  c o n  t o d a  s u  a U n a .  D e  f í s i c o  q u e  n o  e s t u v i e r a  m u y  

d e t e H o r a d o ,  p u e s  p a r a  c a s a r m e  c o n  u n  a d e f e s i o  p r e f e ­
r i r í a  v e s t i r  sanios.—R osina Bekgua. E gea de los Caba­
lleros. (Zaragoza).

Q u e  f u e s e  b u e n o ,  h o n r a d o ,  s e n c i l l o  y  t r a b a j a d o r - ,  q u e  

m e  a m a s e  d e  v e r d a d ,  q u e  r e s p e t a s e  a  m i  a n c i a n a  y  e n ­
f e r m a  m a d r e ,  q u e  s e p a  l o  q u e  e s  s u f r i r  y  l l o r a r  y  c a r i t a ­
t i v o  c o n  l o s  p e q u e ñ o s  h u é r f a n o s  y  l o s  aiiríanos p o b r e s .— 
María Orrit . M antesa. (Barcelona).

M i  m a r i d o  t i e n e  q u e  s e r  m o r e n o ,  a l t o ,  d e  a n d a r  a i ­
r o s o  y  g r a n d e s  b i g o t e  n e g r o s ,  d i e n t e s  g r a n d e s  y  l a b i o s  

g r u e s o s ,  e s t o  e n  l o  f í s i c o ;  m o r a l n i e n t e ,  m u y  s e r i o ,  d e  

c a r á c t e r  e n é r g i c o  y  t a n  e m p r e n d e d o r  q u e  n a d a  e n  e l  

m u n d o  le  a r r e d r e ,  s a l v o  m i s  l á g r i m a s . —T omasa Amores. 
Cádiz.

Q u e  m i  n o v i o  s e a  p e q t t c ñ ü o ,  m u y  d u l c e  d e  g e n i o ,  m u y  

a p o c a d o  y  q u e  e n  m i  v e a  m á s  u n a  d i o s a  q u e  u n a  m u ­

j e r . —R osa P ujol. Valencia.

D e s e o  p a r a  m a r i d o  u n  h o m b r e  d e  a l m a  t a n  g r a n d e  
q u e  s e a  c a p a z  d e  q u e r e r  a  u n a  m u j e r  c a í d a  y  t e n g a  s u f i ­
c i e n t e  v a l o r  p a r a  a y u d a r l a  a  l a v a r s e  d e l  f a n g o  e n  q u e  

s e  h a l l e  y  u n a  v e z  p u r i f i c a d a  p o r  e l  a m o r  q u e  le  i n s p i r e ,  
e l e v a r l a  h a s t a  <?í.—Carmen G iménez. Tarragona.

S i  h u b i e r a  u n  h o m b r e  c a p a z  d e  c o m p r e n d e r  m i  a l m a ,  
e s e  s e r í a  m i  e l e g i d o .  F e o ,  g u a p o ,  n e g r o  o  r u b i o .  ¿ Q u é  

m á s  d a ?  S ó l o  l a  b e l l e z a  d e l  a l m a  e s  c a p a z  d e  h a c e r  

f e l i z  l a  v i d a  d e  u n a  m u j e r  c o m o  y o . —María L uisa F er­
nández. M adrid.

'  Q u e  s e a  h o n r a d o ,  t r a b a j a d o r  y  q u e  s e p a  h a c e r m e  f e ­
l i z  p a r a  f o r m a r  u n  h o g a r  a g r a d a b l e  c o n  n u e s t r o s  h i j i -  

t o s .—L uisa Contijoch P i . Valls. (Tarragona).

M i  n o v i o  q u i s i e r a  q tte  f u e s e  m o r e n o ,  a l t o ,  d e  e s p í r i t u  

d e l i c a d o ,  a l m a  n o b l e  y  q u e  le  g u s t e  m ú s i c a .  Q u e  a n s í e  

l a  p a z  d e l  h o g a r ,  q u e  s e a  b u e n o  y  l a b o r i o s o  y  q u i e r a  y  

r e s p e t e  a  m i s  p a d r e s  y  a d o r e  a s t i  m u f e r c i t a  y  q u e  sea  

c a t ó l i c o . — M x ^ o u t a  P ujol. Barcelona.

M i  g u s t o  s e r í a  q u e  f u e s e  t r a b a j a d o r  y  q u e  t u v i e s e  b u e n  

c o r a z ó n  y  q u e  c o m p r a r a  E l Cine s e m a n a l m c n l c . —Carmen 
IBOR. M anresa. (Barcelona).

Y o  d e s e a r í a  u n  h o m b r e  q u e  f u e s e  v i e j o ,  t o n t o ,  j u g a ­
d o r ,  b o r r a c h o ,  t u e r t o ,  m a n c o  y  c o j o ,  p e r o  s o b r e  t o d o  q u e  

f u e r a  m u y  r i c o  y  q u e  l a  p r i t n e r a  n o c h e  d e  n o v i o s  se m u ­
r i e r a  d e  r e p e n t e  p o r q u e  e n t o n c e s  q u e d a r í a  y o  d u e ñ a  d e l  

d i n e r o . — I S A B E i  F elip. A rtigas. (Barcelona).

M e  g u s t a r í a  q u e  f u e s e  u n  j o v e n  d e  c o r a z ó n  v i r t u o s o ,  

q u e  m e  a m a s e  m u c h o  y  m e  l l e v a s e  a l  c i n e . —L ola Adoí5o. 
M anresa. (Barcelona).

M e  g u s t a r í a  q u e  m i  n o v i o  t u v i e s e  t r e s  buenos : b u e n  

c r i s t i a n o ,  b u e n a  f i g u r a  y  b u e n  c o r a z ó n  ; t r e s  grandes : 
g r a n  t a l e n t o ,  g r a n  p a t r i o t i s m o  y  g r a n  p o s i c i ó n  ; t r e s  

muchos : m u y  v a l i e n t e ,  m u y  i n s t r u i d o  y  m u y  t r a b a j a ­

d o r ;  y  t r e s  entusiasm os ; p o r  m í ,  p o r  e l  A r t e  y  p o r  la  

r e v i s t a  E l Cine.—P almira. Gerona.

M e  g u s t a r í a  q u e  f u e s e  u n  j o v e n  d e  c o r a z ó n  n o b l e  y  

q u e  m e  a m a s e  m u c h o ,  a u n q u e  f u e s e  p o b r e . —R osita L á­
zaro. M anresa. (Barcelona).

L o  p r i m e r o  q u e  m e  g u s t a r í a  e s  q u e  n o  t u v i e r a  m á s  

d e  22 a ñ o s ,  y o  t e n g o  1 8 , q u e  f u e r a  t r a b a j a d o r ,  c o n  m o d a ­
le s  y  h o n r a d o  y  q u e  m e  q u i s i e s e  m u c h o ,  p o r q u e  t e n g o  
m u c h a  f a l t a  d e  cariño.—F rancisca Calsina. Barcelona.

Y o  d e s e a r í a  q u e  m i  n o v i o  t u v i e r a  l a s  s i g u i e n t e s  c u a l i ­
d a d e s  : q u e  f u e s e  b i e n  i n s t r u i d o  y  a f i c i o n a d o ,  c o m o  y o ,  
a l  c i n c ,  y  q u e  t u v i e r a  v a l o r  p a r a  l l e v a r m e  a  l o s  E s t a d o s  

U n i d o s ,  a  la  g r a n  c i u d a d  d e l  f l m . —I. F elip. Badalona. 
(Barcelona).

D e s e a r í a  q u e  m i  n o v i o  e s t u v i e r a  s i e m p r e  a  m i  l a d o  

p a r a  t e n e r  l a  s e g u r i d a d  d e  q u e ,  a l  c a s a r s e  c o n m i g o ,  l o  

h a c i a  p o r  v e r d a d e r o  c a r i ñ o .  N o  m e  i m p o r t a r í a  n a d a  q u e  

f u e s e  f e o  n i  m a l o ,  p u e s  t e n g o  l a  s e g u r i d a d  d e  q u e  s i  

m e  q u i s i e r a  y o  c o n s e g u i r í a  h a c e r l e  c a m b i a r . —Antonia 
LÓPiíz. Teruel.

B u e n o ,  h o n r a d o ,  t r a b a j a d o r  y  n o  m u y  f e o .  ¿ P a r a  q u é  
m á s  ? E s t o y  s e g u r a  d e  l o g r a r  s u  c a r i ñ o ,  p u e s ,  s e g ú n  

d i c e n ,  s o y  m u y  b o n i t a  y  n o  m e  f a l t a  l a b i a  y  gancho p a r a  

h a c e r  q u e  s e  e n a m o r e  d e  m í . —F rancisca R ivera. M adrid.

Q u e  f u e s e  b u e n  m a r i d o  y  b u e n  p a d r e .  ¿ P u e d e  p e d i r s e  

h o y ,  t a l  c o m o  e s t á n  l a s  c o s a s ,  a l g o  m á s . —María T eresa 
Gaztambide. Bilbao.

M e  g u s t a r í a  t e n e r  n o v i o ,  f u e s e  c o m o  f u e s e .  T e n g o  ig 
a ñ o s  y  t o d a v í a  n o  h e  t e n i d o  n i n g u n o . —Isabel Carra- 
LLEDO. Corufia.

U n  h a m b r e  d e  c a r á c t e r  a l e g r e ,  q u e  t o m a s e  a  b r o m a  

h a s t a  ¡ a s  c o s a s  m á s  s e r i a s  d e  la  v i d a ,  y  q u e  t u v i e s e  b u e ­
n a  s a l u d .  C o n  e s t o  m e  c o n f e n t a r í a . — L W R A  P onte. Bé- 
tera. (Valencia).

Q u e  m e  q u i e r a ,  q u e  m e  q u i e r a  y  q u e  m e  q u i e r a .  C o n  

a m o r  t o d o  e n  l a  v i d a  e s  l l e v a d e r o ,  h a s t a  l a s  c o n t r a r i e ­
d a d e s  m á s  g r a n d e s . —L uisa CAvSTko. León.

Q u e  s i e n t a  u n a  v e r d a d e r a  i l u s i ó n  p o r  m í  y  q u e  n o  la  

p i e r d a  n u n c a .  Q u e  la  haya corrido, p o r q u e  a . r í  t e n g o  

m á s  p r o b a b i l i d a d e s  d e  a s e g u r a r m e  s u  f i d e l i d a d ^  Q u e  
n o  t e n g a  a m i g o s .  P o r  l o  d e m á s ,  m e  c o n f o r m o  c o n  p o c a  

c o s a .  N o  s o y  e x i g e n t e . — L̂ola Buendía. M adrid.

Q u e  s e a  u n  b u e n  h o m b r e ,  d e c i d i d o  y  e n é r g i c o ,  q u e  n o  
s e  a r r e d r e  a n t e  la  a d v e r s i d a d .  L o s  h o m b r e s  p u s ñ á n i m c s  

m e  h a c e n  u n  e f e c t o  d e s a s t r o s o  ; c r e o  q u e  p i e r d e n  s u  
c o i i d i c i ó n  d e  h o m b r e s . —R osa P ueyo. A lbacete.

Form an el ju rado  que ha de fallar este co n cu rso ;

Don JOSÉ PÉREZ DE ROZAS, Pre.sidentc d e  la  A sociación  de la 
P re n sa  D ia r ia  de B arce lona y  d irec to r  de «El L ibera l» .

Don MARIO AGUILAR, p erio d is ta .

Don LEOPOLDO VARÓ, red ac to r  d e  «El L ib era l» , d e  B arcelona.

Don MIGUEL POAL-AREGALL, conocido a u to r  d ram ático .

Don FERNANDO BARANQÓ-SOLÍS, d irec to r de E l C in e .

L A  P E R L A  M A L L O R Q U I N A
CONFITERÍA, PASTELERÍA Y REPOSTERÍA

<9

P a s e o  d e  G ra c ia i  68 
C a lle  d e  C l a r i s ,  48 B A R C E L O N A

S e c c ió n  G ra n ja  B o y a l 
P e la y o , 58 A

Elaboración especial única en Bar­
celona de selectas Ensaimadas y 
Pastas M allorquínas-Patente ex­
clusiva de las celebradas Ensaima­

das rellenas de Nata

DIPLOMAS DE HONOR, MÉRITO Y 
GRAN PREMIO-MEDALLAS DE ORO 

Y COPA DE S. M. ALFONSO XIII

Ayuntamiento de Madrid
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Gran surtido en E c h a r p e s ,  

R e n a r d s ,  A b r ig o s  y C h a­
q u e t a s  ultima novedad, P ie ­
l e s  y tiras para adornos de 
todas clases a  p r e c io s  s in  
c o m p e te n c ia .

No comprar sin antes visitar 
esta casa.

Peletería MARTORELL
NO OLVIDARLA
iiiiii!i;iii!iiii':i:s'iiiir;i¡:ii»iiHWir;iiiiu

LA M Á S I M P O R T A N T E  P O R  S U S  P R E C I O S  
C a lle  S a lm e r ó n ,  127 -  (G ra c ia )

B A R C E L O N A

E s p e c ia l id a d  e n  la  c o n ­
f e c c ió n  p o r  e n c a r g o s .

NOTA:

En P ie le s  y P lu m a s  se
hacen toda d a se  de reformas.

Ayuntamiento de Madrid
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C U E N T O S D E  «E L  CIN E

EL D U L C E  C A M I N O
J UAN A utonio se sen tía sum ido en la pro­

fundidad inm ensa de una tristeza que le 
tenía abatido, en  unos días de continuas 

desazones. E ra  una angustia que le llegaba 
hasta  lo m ás recóndito de su corazón.

Sólo, en el m isterio  creador de su espíritu 
poético rebosante de rom anticism o, confesaba 
sus cuitas y sus dolores a sus amigos fieles, 
callados... a  sus libros queridos, arcano de sus 
.secretos pesares, en  el alma la ten te de sus 
poesías vividas, que encerraban todas, sin  él 
quererlo, sin aspirarlo  por creerlo imposible, 
una esperanza fugaz, la  esperanza de un por­
venir sonriente, claro... como la claridad mate 
y brillante, en  una ra ra  mezcla, de los ojos 
de ella, que eran destellos de sol y de o>o, 
salpicados por las gotas plateadas de su nom 
bre soñado r: ¡R ocío!...

Y ante las cuartillas triste , blancas, em pu­
ñaba la plum a y la hacía besar el papel que 
gem ía quedam ente, y aparecía el nom bre de ella 
materializado de aquel cruzamiento, porque 
beso y nada más que beso podía ser aquella 
niña casta y blanca, y entonces las lágrim as 
brotando de la fuente generosa de sus ojos 
tristes  de poeta dem asiado rom ántico, iban 
abriendo su alm a, que se desfloraba cual los 
pétalos de una rosa en tr is tes  canciones de 
amor, que eran  el esp íritu  viviente, el espejo 
límpido del corazón de Juan  Antonio ;

S i m is labios no saben, en su pobreza, 
expresarte que te quiero, 
en las niñas de m is ojos 
has de ver reflejado lo que yo espero.
S i eres Rocío, gotas cual beso de flores, 
rocía m i alm-a con la luz de tus amores,..

Y al finir la estrofa, lloraba el poeta, y sus 
lágrim as, cual otras tan tas gotas de rocío, be­
saban aquellos versos que esperaban ver na­
cer, sonriente, un  día feliz... Su pensam iento 
.seguía fijo en  la am ada, y recordaba entonces 
el pasado, cuando Rocío, n iña aún, huérfana, 
.se fue a v ivir con él y su m adre, sus parien­
tes más cercanos...

Y recordaba aquellos días en  que alegraba 
aquel hogar, con sus risas ingenuas, cristali­
nas, que resonaban cascabeleando desde un 
ám bito al otro de la casa muda.

Le seguía el pasado haciéndosele presente a 
sus ojos... Poco a  poco la niña se hacía m ujer, 
de capullo se convertía en flor, en  una flor 
exuberante de gracia y de perfum e, que atraía 
las m iradas todas, cuando en sus paseos se

apoyaba en el brazo de él, de Juan  Antonio, 
que en aquellos m om entos se sentía feliz...

Y recordó haber sentido palp itar, sin  ha- 
ber.se dado cuenta, dentro de sí, aquel fuego 
que quem a secretam ente, aquel deseo im pre­
ciso lleno de placeres y de am arguras, a la 
vez.

EL PRIMER BESO

Todavía recuerdo aquel instante 
tan  lleno de emoción y poesía... 
Siem pre m e acordaré yo de aquel día 
en que el beso prim ero te  di...
Aquel día tan  bello y delicioso 
soñé qu-‘ Dios, gustoso, el cielo abría 
y que un ángel al par que sonreía 
ante Dios nos llevaba a  t i  y  a mí. 
Desde aquel venturoso y dulce instante 
en locura de am or estoy viviendo, 
y no sé si es que vivo, estoy m uriendo, 
o si m uero viviendo siem pre en ti. 
vSólo sé que de aquel beso divino 
que robé de tu  boca prim orosa, 
guardo una sensación tan  deliciosa 
porque en  él, m i alm a toda yo te di.

¿Cómo fué? ... No lo sé ni lo sabría.
Tú m archabas delante, silenciosa... 
Estabas tan  divina, tan  herm osa, 
que un im pulso no  supe contener.
Con mi brazo tu  cuello rodeando 
hacia mí fui volviendo tu  carita  ; 
y entornando los ojos, tu  boquita 
me dió en sus frescos labios de beber.
No hablaron las palabras, ¡ vano em peño! 
Vtraídas por fuerzas m isteriosas, 
nuestras alm as se unieron amorosas
V en un beso fundieron esta unión.
Fué dolor y dulzura y hasta  e sp asm o ; 
fué sentirse sin vida en  un momento, 
quedarse el corazón sin movimiento, 
besárnoslo en  los labios con unción.

Desde entonces m is labios se han posado 
mil veces en  tu  cuerpo y en tu  boca, 
mil veces que tem blando como loca, 
en tus labios me d iste de beber... 
como aquel delicioso y bello día 
que m archabas delante, silenciosa,
V que e.stabas tan  linda, tan  hermosa, 
que un im pulso no supe contener.
Por eso yo recuerdo aquel instante 
tan lleno de emoción y poesía ;
oor eso recordaré siem pre aquel día 
en que el beso prim ero yo te d i ; 
va que fué 'aquel ta n 'b e llo  y  delicioso 
en que soñé que Dios el cielo abría, 
y que un ángel, al par que sonreía, 
ante Dios nos llevaba a  ti a mí.

F ernando L eal

Y no podía menos que am arle porque Juan 
.\u ton io  Ja había educado, había formado aquel 
carácter y aquella voluntad juvenil, tem plán­
dolos a su m anera, porque, sin saberlo, ha­
bíala enseñado a am ar.

Y sentía ella renacer aquel am or, ante las 
])ocsías de él, ante aquellas poesías que eran 
h ijas tmlas de un  amor im posible, de un  amor 
que huía hacia el ocaso apenas vislum brada la 
luz de su aurora...

Rocío había en trado  quedam ente en el de.s- 
pacho de su prim o, con la taza de te en la m a­
no, que colocó sobre una m esita. Miró instin­
tivam ente a  Juan  Antonio y le vió con la ca­
beza apoyada en tre las m anos, sacudido de 
tan to  en tan to  su cuerpo por un sollozo. Llo­
raba...

Se acercó sin hacer ruido hasta  casi tocarlo. 
Instin tivam ente sus ojos fueron hacia el papel 
escrito, cual si una fuerza poderosa le obli­
gara a  fijarse en aquella cuartilla :

Si mis labios no saben, en su pobreza, 
expresarte que te quiero...

Súbitam ente, cual si se rasgara ante su vista 
un velo espeso, un  m undo nuevo at>areció ante 
SU.S ojos. Comprendió en un  m om ento las lu­
chas y los dolores de aquel corazón enamorado 
y sin  darse apenas cuenta cavó de rodillas a 
los pies de su prim o y ante la estupefacción 
de él, que la m iraba cariñosam ente extrañado, 
gimió con voz suave y dulce, cual un beso de 
aquellos labios sangrantes :

— ¡Perdón, Juan  A ntonio! Te he hecho su­
frir  sin  pensarlo... ¡Y o  tam bién te  am o!

E l gozo emUirgaba el alma joven de Juan 
A ntonio y un  nudo en la garganta  le impedía 
hablar. Sus lágrim as de dolor eran ahora de 
alegría y besaba las manos de Rocío, dulce­
m ente, castam ente... F inalm ente se entreabrie­
ron  sus labios y su pecho se ensanchó en un 
suspiro hondo, inm enso :

— ¡ Rocío 1...
Y levantando a  la am ada, la estrechó con­

tra  su corazón, am orosam ente, en  un  impulso 
puro de deseos.

—L evántate, Rocío... Ven junto  a mí, como 
m i am ada, m i m ujercita  tierna, cariñosa...

Y se unieron en un apretado abrazo, m ien­
tra s  el ángel del am or batía sus alas sobre 
aquellos corazones que habían sabido encon­
tra r  el cam ino recto, el dulce camino...

José Sagré I ’ek.í 
Caiu-t de i\rar, octubre de 1924.

BELLEZA Porque sufría an te  la creída imposibilidad 
de hacerla suya, por la diferencia de edades. A  Cerebrino MANDRI

Masaje facial. -  Depi- 
lación eléctrica — Co-

que era una separación de aquellas vidas que 
seguían la m ism a ru ta, pero con distintos ho-

C U R A  L O S

api rrección de la nariz.— 
■  OhfisidadftR —O ndnl»-

rizontes... D O L O R E S  N E R V I O ­
S A  SO S V  REUMÁTICOS

1  ción —Postizos.—Tin- Y sin  em bargo... (de cabeza, neuralgias ta-
tu ra s  — M an icu ra .— Rocío le am aba tam bién, con un am or puro. ")'/ cíales, intercostales, de ri-

r t  1 Baños de luz. sacrosanto... E ra  un am or todo veneración, V ñones, ciáticas, etc ) v las
INSTITUTO DE MASAJE mezcla de gratitud  hacia aquel prim o suyo. molestias periódicas pro- " pías de la mujer. NUNCA 

11  PERJUDICA IIRambla del Centro, 7pral. (fr. al Liceo) convertido en pro tector y consejero.

SE HA PUESTO A LA VENTA EN TODDS LOS KIOSCOS Y LIBRERÍAS DE ESPAÑA EL

A L B U M  DE M U S I C A  DE ' ' E L C I N E ' ’
en el que, entre otras interesantes composiciones, se publican: Q u im e ra s ,  el mayor éxito de Salud Ruiz : C o n t r a s t e s ,  del maes­

tro Quitart Faura : I M ié n te m e  ! (tango milonga; : C a m e l, original canción del serrucho : ¡P o b re  t 'e r c a n t a ! ,  etc.
ANADA USTED ESTE INTERESANTE NÚMERO A SU COLECCIÓN PRECIOi UNA PESETA
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LA MODA EN PARIS 
L o s  p r im a r o s  >.tnanteaux>^

b a  tem peratura otoñal, con m arcada ten ­
dencia de invierno, hace que aparezcan los 
prim eros m anteaux. Estos son ligeros, encan­
tadores, ju%’euiles, y su arte  consiste m ás en 
descubrir los vestidos que en  cubrirlos.

Largos, pues llegan hasta  el bajo  de la fal­
da, muchos llevan en las m angas, en  el cuello 
y en  el bajo una tira  de piel de leopardo.

C ontinúan en boga los ttres-cuartoss, de cor­
te sastre, es decir, sobrios, y clásicos. E stán  
provistos de bolsillos muy grandes guarneci­
dos con botones rústicos.

Se ven tam bién los vestidos-m anteaux  (o 
m anteaux-vestidos, pues es difícil precisar dón­
de em piezan los unos y dónde te rm inan  los 
otros), lo.s cuales se combinan muy agradable­
m ente en dos tonos distintos, es decir, en  dos 
tejidos diferentes, el uno negro y el otro de 
color fantasía. Son de un efecto seductor, pero 
mis queridas lectoras que son de es ta tu ra  pe­
queña harán  bien absteniéndose de usar este 
modelo, pues las haría parecer todavía más 
pequeilas. Dejém oslo para las señoras de esta­
tu ra  m ás que m ediana, delgadas y flexibles, en 
las cuales este modelo hará realzar su línea 
elegante.

Vam os a indicar a  nuestras lectoras un mo­
delo de m anteau  ultra-parisiense. Nos referi­
mos al manteau-estiiche, que, como su nombre 
lo indica, es m uy ceñido, pero de línea absolu­
tam ente derecha. H echo con ottom an  de seda, 
de color de arena, lleva como adorno en la par­
te inferior losanges de gam uza azu l-m arino ; 
el cuello, los puños y el bajo de la falda son de 
piel de raposa, color am arillento. Es el dernier 
cri de lo chic.

Otro herm oso tnanteau  lo constituye un mo­
delo de terciopelo castaño, bordado alrededor 
de la falda con oro  y bleu-roi, en losanges. E l 
terciopelo más de moda es el Salam bó, y  com­
plem ento indispensable, el cuello, los puños y 
el bajo de la falda de piel de liebre cenicienta.

París, noviem bre de 1924. J I a r y

PARA LAS NINAS
¿ O u e re is  v e s t i r  v u e s t r a  m u ñ e c a ?

E l corsé {C o n fin m e ió n )
H ay varias m aneras de pegar un botón j la 

más sencilla y práctica, si tenéis botones de 
tela con cuatro agujeros, es coserlos pasando 
el hilo en form a de cruz, como se ve en  el ba­
lón  señalado con la le tra a, en el grabado nú­
mero I .  Si no tenéis botones agujereados, di­
bujad con lápiz un círculo en el cen tro  del bo ­
tón y cosedlo con pespunte alrededor, traspa­
sando con la a ^ j a  el botón y procurando que 
resu lten  chiquitas las puntadas, según mues­
tra  el modelo letra b. E l últim o procedim iento 
para pegar un_botón, y el que más sólido re­
sulta, es el señalado con la le tra  c. E l botón 
tiene dos agujeros, con una estrecha trencilla 
pasada por ellos, la cual siive para coser los 
botones, puesto que es una m ism a la trencilla 
que sirve para sujetarlos a  todos.

La operación de su je tar el hilo, después de 
pegar el botón, requiere especial cuidado. Ante 
todo no  debe em pezarse con un  nudo en el 
cabo del hilo, sino dando dos o tres puntadas 
en el sitio donde va a cogerse el botón. Luego 
se atraviesa éste con la aguja, y después se 
vuelve a  tom ar la tela y se procede así hasta 
que el botón queda bien sujeto. Enseguida se 
levanta un poquito el botón, y sacando la agu­
ja , en tre éste y la te la, se da con el hilo algu­
nas vueltas alrededor del botón, con lo cual 
queda aun más firm em ente cosido y  será más 
fácil abrocharlo. Luego se saca la agu ja  o tra 
vez del revés y  después de dar algunas pun­
tadas para asegurar el hilo, lo cortarem os.

E L  U L T I M O
................ -«0111111'

F I G U R I N
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Manteau en satín negro, adornado de zorro 
blanco y crepé china blanco. Vestido crepé 
blanco adornado de bandas de satín negro, 
medallones de broderie, verde y azul marino

E n nuestro  artículo  correspondiente al nú ­
m ero 652 hablábam os de los ojales. Sólo nos 
falta  añad ir cómo se term inan  los cabos, lo 
cual puede hacerse de dos m aneras, según el 
lugar en  que estén. S i se hallan en medio de 
una tira  de tela, se concluyen los cabos como 
en el grabado núm ero 2 ; pero si se hacen los 
ojales jun to  al borde, como en el corsé de la 
muñeca, sólo se dan aquellas puntadas en  uno 
de los extrem os para sujetarlo , según se ve

3 *■

en el grabado 5, porque el botón tira  única­
m ente de uno de los cabos.

E n  la parte delantera hemos term inado los 
pliegues con un pespunte, ¿no es verdad? Pues 
podemos hacerlo de o tra  m anera que resulta 
m ás bonito, y es con el punto  de aris ta  o de 
espinilla.

Para la ejecución de este punto, lo m ejor es 
trazar con lápiz o hilo, que se borra o quita 
después, una línea recta  en la tela, siguiendo 
la dirección que ha de ten er el punto. Se en­
hebra la aguja con algodón o seda lavable, rosa 
o  celeste, y después de hacerle un nudo en el 
cabo, se saca la agu ja  ; luego sosteniendo el

algodón con el pu lgar de la m ano izquierda, se 
inserta la agu ja  a  corta d istancia del sitio 
por donde se sacó, hacia la derecha, y dándole 
dirección inclinada, vuelve a sacarse por de­
bajo  del sitio  donde la habíamos puesto  p ri­
mero, pasando la punta de la agu ja  por encima 
del hilo. A continuación se rep ite  lo mismo 
hacia el lado izquierdo.

Sosteniendo siem pre el algodón o seda con 
el pu lgar de la m ano izquierda, y  pasando por 
encima la aguja, prosígase del mism o modo 
hasta  concluir la longitud deseada. E s de gran 
utilidad fijarse en el grabado núm ero 4 que 
m uestra m ejor que con palabras cómo se hace 
esta labor. No hay que tira r  en  dem asía del 
hilo, especialm ente si ha de lavarse la pieza, 
porque entonces ésta se encogería y quedaría 
m uy fea.

SECRETOS DE TOCADOR
Pomadas oerfumadas con flores frescas

E n un recipiente de tierra  o de porcelana, 
se ponen unos 500 gram os de m anteca de cer­
do y en  baño M aría hay que conseguir que la 
grasa quede líquida. Se añade entonces un buen 
m anojo de flores frescas, de las que se p reten­
da obtener el perfum e pasándolo a  la pomada, 
y se los deja así hasta  el día siguiente. Al cabo 
de las 25 horas, se pasa por una m uselina y 
se añaden flores nuevas a la m anteca. Repi­
tiendo esta operación por espacio de 7 u 8 
días, se obtendrá una pom ada excelente con 
olor puro y fresco. E l procedim iento es apli­
cable en especial ?1 heliótropo y a la verbena.

R o jo  p a r a  lo s  l a b io s
Se componen de amoníaco, 14 gram os ; car­

m ín finísimo, 7 gram os ; alcohólalo de rosas, 
14 gram os, y agua de rosas, 500 gram os. Se 
m acera el carm ín en el amoníaco dentro  de una 
botella de a litro  durante  10 días, agitándola de 
vez en cu an d o ; se añaden luego el agua y el 
alcohólate de rosas y se deja  en  reposo durante 
ocho días.

ESTAFETA SENTIMENTAL
Q ueridas lectoras : De nuevo debo acudir a 

vuestros nobles sentim ientos y buen corazón, 
para que os acordéis de aquellos herm anos 
nuestros que en  M arruecos lu ’’ an  por la pa­
tria  y por ella sacrifican cuanto son y tienen.

Por mi mediación, solicitan m adrina de gue­
r ra  : V icente Pisano, batallón de radiotelegrafía 
de cam paña, 5.® unidad, T e tu á n ; Francisco 
M artínez Otero, C entro electrotécnico y radio, 
Larache ; A lberto Bauces, grupo expedicionario 
de artillería de cam paña, 3.® batería, Ceuta ; 
y C ipriano Perucho, Parque de automóviles, 
Larache.

Ellos y  la P a tria  serán deudores a  vuestra 
caridad.

M atilde. — Su pregunta tiene difícil respues­
ta  y en ese te rreno  es árduo aconsejar. De­
pende de su tem peram ento  de usted, que me 
es im posible poder deducir de las pocas líneas 
que ha tenido la bondad de dirigirm e. E n  ge­
neral hablando, yo creo que no es recrim ina- 
ble lo que hizo y hasta  que es m uy humano. 
Un m oralista rígido, quizá echara los pies por 
alto. Ahora, que es peligroso repetir la expe­
riencia. I o que no sucedió una vez, podría 
ocurrirle si reincidiera. Y entonces el m al sería 
irrem ediable. No porque una vez hayam os 
salido con bien de un peligro inm inente, he­
mos de colocarnos en situación de nuevo ries­
go. U sted ya m e entiende. No puedo ser más 
clara.

M uy desgraciada. — Desde luego. E se  hom­
bre no la quiere, y debe usted alejarlo  de sí, 
aunque le cueste un serio disgusto. ¿N o le pa­
rece que es preferible pasar ahora un mal rato  
que no ligarse para toda la vida, a sabiendas 
de que va a  ser una desgraciada ? Sea usted 
decidida y procure cicatrizar la  herida que va 
a ocasionarse. Y no sea im pulsiva ; eso de que 
no le quedará otro cam ino que el clau tro , de­
be usted consultarlo con la alm ohada varias 
sem anas seguidas. No fuera a sucederle que 
el rem edio fuera peor que la enferm edad...

Miss N e u y
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E L  C I N E

L O S  T E A T R O S

LAS TRAGEDIAS DE SHAKESPEARE

H A M L E T
La época

Viénese representando, desde hace años, la 
inm ortal tragedia del genio de S tratford  vis­
tiendo los personajes con tra je s  correspondien­
tes a la prim era m itad del siglo xv. Sin em- 
hargo, el desdichado príncipe de Ju tlandia, de 
haber existido, vivió—según se desprende de 
la levenda de Saxo G ram ático en la que se ins­
piró Shakespeare a través de una novela de 
B dleforest sin duda alguna—bastante an tes de 
H aroldo I (941 D. J.) 
p rim er rey  histórico 
ie D inam arca y tron ­
co de la dinastía de 
lós Skjo ldunger o 
sea del siglo vi al 
VIII (D. J.) — época 
que en  los anales 
daneses se halla su ­
mida todavía en la 
penum bra prehistó­
rica — y no en el 
siglo V (Á. de J.) co­
mo d i c e  M oratín, 
sin duda con el ún i­
co objeto de achacar 
a  Shakespeare ana­
cronism os m onstruo­
sos, como son hablar 
de la V irgen  y los 
santos d e 1 cristia­
nism o an tes del na­
cim iento de Jesús y 
de Ju lio  César, Bru­
to  y N erón antes de 
haber existido n in ­
guno de ellos. Sin 
em bargo, aun den­
tro  de la  época de 
q u e  hablam os son 
anacrónicas las ar­
mas de fuego y las 
descargas de artille­
ría que m entan los 
personajes de la  tr a ­
gedia, pero  sabido 
es que, en  tiem po de 
Shakespeare éste era

INFORMACION DE LA SEMANA

TIV O LI

K1 estreno de la zarzuela en dos actos de 
Antonio Paso y Ricardo G. del Toro, música 
del compositor catalán Juan  B. Lam bert, Por 
una m ujer, ha constituido un verdadero éxito.

K1 asunto del libro es in teresante, aunque 
poco original. La m úsica flúida e inspirada, 
gustó extraordinariam ente, habiéndose repe­
tido algunos núm eros.

TALIA

La compañía de la em inente actriz Rosario

M aría Palou hace una verdadera creación de 
su papel.

Se han dado tam bién—¿cómo no?—algunas 
representaciones del Tenorio,

POLIORAM A

Una de las interpretaciones del Tenorio  que 
hemos visto m ás cuidada, ha sido la que de la 
obra del inm ortal Zorrilla da la com pañía del 
Teatro R ey Alfonso, de M adrid, que actúa 
en el Poliorama.

E l num eroso público que acude diariam ente 
al coquetón teatro  de la Ram bla de los E s tu ­
dios confirma nuestro aserto  aplaudiendo a los

in térpretes del t r a ­
dicional drama.

E N  LO S D EM AS  
T E A T R O S

E n  Novedades ha 
obtenido u n  gran 
éxito e 1 em inente 
barítono M arcos R e­
dondo con la repo­
sición de Las go­
londrinas.

E n  el Apolo Don 
Jtian Tenorio y E l 
Nuevo Tenorio pro- 
lorcionan buenas en­
tradas, lo mism o que 
en el Cómico.

E n  e l N uevo «van 
tirando» c o n  L e  
sombra del Pilar y 
Carmen de Granada.

E n  el V ictoria si­
gue el éxito de La 
Bejarana, La reina 
de la noche y  La  
Paula té unes m it- 
jes.

J. M. B.

VARIEDADES

ELD ORAD O

Los ilastres actores María Guerrero y  Fernando Diae de Mendosa que, de regreso de su viaje a la 
Argentina, han reaparecido con el éxito de siempre ante el publico madrileño

un defecto muy común en todos los autores, 
los cuales no se preocupaban en absoluto de 
la época, haciendo hablar a  los personajes y 
vistiéndolos como si fueran  contemporáneos 
suyos. E ste  defecto no sólo se nota en los poe­
tas sino inclus* en los mismos pintores, pues 
no es ra ro  ver en un cuadro, de asunto bíblico, 
por ejem plo—obra de algún excelso maestro— 
en que las figuras visten  como hom bres y niu- 
jeres de los siglos x iv  o xv. Estos anacronis­
mos se han  venido conservando a través de 
los siglos V así recordam os haber visto  un re­
tra to  de G arrik  (1717-1779) in terpretando el 
príncipe de D inam arca vestido a lo Luis X IV, 
V otro de K ean en el mism o papel, con un tra ­
je m ás antiguo pero tam bién anacrónico. En 
nue.stra época—la época de las investigaciones 
históricas—no hay derecho a vestir H am let 
como si hubiese vivido.» en el siglo xv, ta l 
como lo han  hecho tan  excelsos artis tas  como 
Sarah B ernhardt y nuestro  exim io Tallaví. 
Zacconi—a quien hallam os en otros conceptos 
bastante defectuoso—en la interpretación de 
dicho personaje es el que más se ha acercado 
a la verdad histórica vistiéndolo de antiguo 
danés.

F a b r iq u e  d e  A viea

Pino ha estrenado Por los hijos, traducción 
de la obra de Ignacio Iglesias Foc nou, por 
nuestro  querido a«ñgo Alfonso Nadal.

Por los hijos ha obtenido el éxito que era de 
esperar, tan to  por el indiscutible m érito de la 
obra como por su atildada traducción.

N O VED AD ES

Lo que va de ayer a hoy, zarzuela de los 
señores Ramos M artín y Eerraz Revenga, m ú­
sica del m aestro G uerrero, fué estrenada ante 
num erosa concurrencia que no regateó los 
aplausos tan to  a los autores del libro—dos ac­
tos que son dos sainetes : el prim ero escrito 
a la usanza de don Ram ón de la Cruz, el se­
gundo com pletam ente moderno y ambos muy 
bien dialogados—como para el de la música 
de la que algunos núm eros m erecieron los ho­
nores de la repetición.

Se distingfuieron en la interpretación las 
señoras M ayendía, P inedo y F erre r y los se­
ñores Ortiz de Zárate, Gómez, Lloret, Galle­
go, Guillén y Vidal.

COYA

La insum isa, de F ierre Frondaie, estrenada 
en  este teatro , ha gustado extraordinariam ente.

Cuando estas lí­
neas se publiquen, 
habrá reaparecido la 

gen til y notable cancionista ta n  querida por 
los barceloneses, M ercedes Serós. La Serós 
viene a nosotros con la atíreola del ruidoso 
triunfo  obtenido en los escenarios de la Corte 
V de provincias. No podemos aun decir nada 
de su repertorio, porque nuestro  rudo  perso­
nalismo en la crítica nos veda hacer caso de 
juicios extraños, pero tan to  hemos oído ha­
blar de dos de sus cuplés, «Paraguay» y «Mu­
ñecos», con inusitado elogio, que no  podemos 
por menos cjue consignarlo.

Blanquita Suárez se ha despedido ya. No 
ha tenido el éxito que m erecen sus indiscuti­
bles m éritos a causa de su mediano reperto- 

* rio. Esperam os que cuando vuelva tenga más 
acierto en la elección de cuplés.

F O LIE S B E R G E R E S

De todos los salones y saloncíllos que abun- 
cn el Paralelo, el único quizá donde se respira 
el agradable arte  de la canción, es el Folies 
Bergeres. Bastaría solam ente para confirmar 
nuestro aserto  la m eritísim a actuación que 
está llevando a cabo Paquita Alfonso, notable 
creadora de infinidad de canciones andaluzas 
que corren de boca en  boca.

F i n i t o

PRÓ X IM A M ENTE OBRAS MAESTRAS DEIL CINE
publicará el prim er volumen de su colección de superproducciones, con la adaptación novelesca de la g rand iosa  película

La t raged ia  del “ Fol ies B e r g e r e s ”
Un tom o de 128 páginas, lujosam ente encuadernado, I peseta-
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C O M O  S E  H A C E N  L A S  P E L IC U L A S

L O S  E S C E N A R I O S  D E  L A  P A R A M O  V  N T

O

ES

O

T o d o  el m undo sabe que las películas ci­
nem atográficas llegan a los m ás remotos 
rincones de la tierra . Pero  muy pocas 

personas saben que los m ás remotos rincones 
de la tie rra  son frecuentem ente llevados a  los 
estudios cinematográficos para in terp re tar en 
ellos los grandes fotodram as modernos.

C onstantem ente llegan al estudio de la Para- 
m ount, en Hollywood, trenes cargados de m ate­
riales para la construcción de los grandes' es­
cenarios donde se im presionan las películas.

La China nos envía su elástica e incorrupti­
ble m adera de teca y el Japón su excelente m a­
dera de roble. Los frondosos bosques de Cali­
fornia nos proveen de preciosas m aderas, que 
son de g ran  utilidad en la construcción de 
escenarios. E l cedro arom ático y duradero nos 
viene de los bosques de Tennessee y la caoba 
de las F ilipinas. De la Luisiana nos viene el 
eucalipto, y del M issouri el nogal negro. Wis- 
consin nos m anda sus m aderas de tilo, las cua­
les son excelentes p ara  trabajos de escultura 
y carpintería.

La economía más estricta es esencial en la 
producción de películas. S in  embargo, el pro­
ductor sabe distinguir perfectam ente la econo­
mía verdadera de la falsa. Por ejem plo, la 
práctica ha dem ostrado que el enderezar un 
clavo es m ás costoso que com prar uno nuevo.

Después de largos y minuciosos experim en­
tos, segán  declaraciones de Mr. Lasky, prim er 
vicepresidente de la  Fam ous Players-Lasky 
Corporatiíjn y director general de producción 
de la Param ount, los directores del estudio han 
llegado al convencim iento de que hay econo­
mías que resu ltan  contraproducentes y que la 
de enderezar los clavos usados es una de ellas. 
E n  cam bio la m adera que se em plea una vez 
en  la construcción de un escenario se conserva 
cuidadosam ente y se guarda en un  patio, al 
abrigo de la iute:nperie, para volver a  usarse 
cuantas veces sea necesario.

Charles Eyton, gerente general del estudio 
de la Fam ous Players-Lasky Corporation, en 
California, en donde se im presionan las bellí­
sim as películas de la Param ount, explica del 
siguiente modo por qué hay tan  poco desper­
dicio de m adera en  el estudio.

—Si tom amos en consideración—dijo  M r. Ey- 
to ii--la  cantidad de m adera que compramos, 
un vagón de ferrocarril diario, nuestro  incine­
rador no traba ja  lo que generalm ente pudiera 
im aginarse. Una de las razones principales de

■J

Un grupo de «.israelitas* de los centenares que toman parte en las escenas 
bíblicas de la monumental película de la Paramount, «Los dlee mandamien­
tos*. almorzando en las escaleras de uno de los edificios que se han cons­
truido para las escenas de la adoración del becerro de oro de esta película

esta economía consiste en el hecho de que 
una g ran  parte de la m adera que en tra  en  el 
estudio se em plea en  la construcción de objetos 
que tienen  un carácter perm anente, como m ue­
bles, ventanas, puertas, etc., todo lo cual se

( De nuestro corresponsal especial)

considera como parte  del astock» o existencia 
perm anente del estudio. E n  los almacenes de 
éste se conserva siem pre un surtido extenso y 
completo de m uebles de los más diversos estilos 
y de los períodos m ás rem otos de la  historia. 
Así hay en  este estudio, 
por ejem plo, m uebles de 
Italia, F rancia , España,
Ing laterra , Japón, China, 
etcétera, los cuales, gracias 
a estar todos perfectam en­
te  catalogados, se encuen­
tra  inm ediatam ente lo que 
se necesita. E n  los catá­
logos del estudio aparece 
la fotografía de cada pieza 
de mobiliario con su nú­
m ero y observaciones co­
rrespondientes, lo cual sim ­
plifica mucho el trabajo.

Jam es A. Souter, gerente 
de construcción del estudio 
de la Param ount, usa y 
vuelve a usar la m adera 
hasta que está verdadera­
m ente inservible. E n  este 
m om ento varias piezas de 
mobiliario y otros objetos 
de m adera, construidos en 
;1 estudio de la Param ount, 
se están  usando en las es­
cenas de la  película «The 
Alaskan», en la cual Tho- 
inas M eighan in te rp re ta  el 
papel de protagonista ba­
jo  la dirección de ITerbert 
Brenou. Como que las es­
cenas de esta película se im presionaron en la 
rem ota Alaska, fué preciso tran sp o rta r dichos 
objetos em pleando para ello varios sistem as de 
locomoción.

E n  la hacienda de Lasky, en las m ontañas 
de S an ta  Mónica, en una extensión de te rre­
no que mide 800 acres, pueden verse edificios 
y estructuras de diferentes nacionalidades que 
fueron construidos en el estudio, conducidos 
a la solitaria hacienda y arm ados veinticuatro 
horas después que el d irector de la película 
ha transm itido  al estudio las instrncciones ne­
cesarias para su construcción.

Cuando el d irector del estudio recibe orden 
de constru ir veinte escenarios a un tiem po, es 
cuando se nota la organización perfecta que 

rige en  el estudio, pues no 
sólo hay que constru ir y 
a rm ar esos escenarios, si­
no que tam bién hay  que 
desarm ar los que ya han 
prestado utilidad en la pe­
lícula. La rapidez es enton­
ces esencial, pues la más 
leve dem ora causaría la 
interrupción de los traba­
jos de im presión y oca­
sionaría una pérdida con­
siderable.

Cuando escrilúnios estas 
líneas, en el estudio cine­
matográfico de la Para- 
inount, en Hollywood, hay 
varios escenarios en cons­
trucción para la película 
«The Fa.st Set», que dirige 
W illiam de Mille. Uno de 
estos escenarios, cuando 
esté completo, representa­
rá  un  cabaret ;• el otro, el 
salón de uno de los clubs 
más elegantes de N ueva 
York. E u  otro lugar del 
estudio, contiguo a  éste, se 
está construyendo una gi­
gantesca p ista  o velódro­
mo, en  el cual se celebra­
rán  las carreras de bici­

cletas que aparecen en la película «Abierto 
toda lá noche». .L® niayor parte  de las escenas 
se desarrollan en Earís.

E n  el estudio de la Param ount se constru­
yen los escenarios en que se im presionarán las

escenas de la película «Pies de arcilla», ba­
jo  la dirección de Cecil B. de Mille. Tam bién a 
poca distancia de ellos se construyen los que 
servirán  para la película «Un dram a de la no­
che», bajo la dirección de Cruze.

íi i .
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Embarque en un camión automóoll de una esfinge constrida en los talleres 
del estudio cinematográfico de la Paramount- esta esfinge, admirablemente 
reproducida, aparece con otras oarias de su importancia en la película «Los 
diez mandamientost, original de leanie Macpherson y  dirigida por Cedí B.

de Mille

De veinte a  veinticinco vagones de m adera 
en tran  todos los meses en  el estudio de la Pa­
ram ount. Además, se em plean cien barriles de 
clavos todos los meses ; trescientas toneladas 
de yeso y estuco, m il barriles de cem ento, 
veinticinco mil pies de listones de m adera y 
diez toneladas de fibra de estuco todos los 
anos. E n  los alm acenes, bajo  la gerencia de 
Mr. L. H . Buell, hay una lista de 3.500 artícu­
los, tales como efectos eléctricos, artículos de 
ferretería, piezas enteras de telas de algodón y 
arpillera, p in tu ras y barnices, etc., etc.

Un estudio cinematográfico m oderno es un 
vasto arsenal en  el cual están alm acenados, en 
cantidades fabulosas, todos los ingredientes 
que en tran  en la producción de las películas 
que el público adm ira sin  darse cuenta muchas 
veces del esfuerzo que representa  la presenta­
ción de una escena, al parecer insignificante, 
en la pantalla.

JOE G. Warrank

V I  Señora
c o m p ra rá  b ien  de  
precio y  calidad las 
n o v e d a d e s  d e  la 

estación en

=— £ a

C arm en, 42 y  D octor Dou, 1

Genial in terpretación  en los vestidos 
a  medida

Sugestivos reg a lo s  a  los com pradores

Ayuntamiento de Madrid
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LA CINEMATOGRAFIA RUSA
H ace ya tiem po qae un día el cronista, ahito 

de Far-W est y m elodram as, se encontró en 
su paseo diario  por el m undo del film  con algo 
que no era lo de todos los días.

D esengañado de llegar a  ver en  la pantalla 
una obra que verdaderam ente le emocionara 
por medios com pletam ente distintos a  los em ­
pleados, fué m uy grande su sorpresa a l eu • 
contrar en lugares que no son los m ás fre­
cuentados, un verdadero exponente de arte  y 
de belleza. E ra  una película procedente de R u­
sia, filmada por actors de la  escuela natura lis­
ta  de Stanislaw sky y en  la que se aprovechara 
una obra del g ran  escritor León Tolstoy.

A la prim era sorpresa recibida con «Alma 
de M ujik», que ta l era  el film en cuestión, 
agregóse a l poco tiem po o tra  : «El m ilagro 
del soldado Iván». E n  esta últim a ya los pro­
cedim ientos artísticos eran más definidos y 
m ejor la exposición y técnica fotográfica.

Supim os después que en  Rusia, bajo  la pro­
tección del com isariado de Instrucción Públi­
ca del Soviet, se había fundado una escuela de 
arte  cinematográfico y que en  ella habían em­
pezado a  filmarse obras en  g ran  estilo, aprove­
chando para ello los m ejores y  m ás famosos 
elem entos artísticos.

N uestra curiosidad nos llevó a mayores in­
dagaciones y en  la Ruso F ilm , im portadora de 
las auténticas producciones rusas, supim os que 
en el le jano  país del Soviet se tra taba  de dar 
al a rte  cinematográfico una orientación comple­
tam ente nueva.

¿Qué es la escuela natu ra lis ta  de S tanis­
lawsky, aplicada al cinem atógrafo?

P ara  saberlo hay que asis tir a  la  exhibición 
de una de esas in teresantes producciones, en 
las que no es ya el gesto estudiado que ob­
servamos en los artistas, sino la m ás acabada 
expresión de la sencillez.

Largo sería p ara  tra ta r  en un  solo artículo 
la serie interm inable de aspectos que ofrecen 
estas películas. De su concepto artístico, su fu­
tu ra  técnica y sus in térpretes, vamos a  tener 
oportunidad de ocuparnos con motivo del es­
treno  de cióla», una superproducción de arte  
ruso, que ha de llam ar poderosam ente la aten­
ción del público culto.

J. W arren F iay
N ueva York, octubre 1924.

E c o s  d iv e r s o s
EN EL EXTRANJERO

Un in c e n d io
Un incendio ha destruido el edificio de la 

Ideal Film  Company en la calle de W ardour, 
Londres, centro  principal de la industria ci­
nem atográfica británica. E l fuego comenzó en 
el p rim er piso, llegando al te jado  en pocos 
m inutos. De los ocupantes del edificio, unos se 
salvaron por las escaleras de escape y otro.s 
saltaron por las ventanas.

H ay varios heridos, pero n ingún m uerto.
Los daños se estim an en varios centenares de 

m iles de libras esterlinas.

G lo ria  S w a n s o n  im ita  a  C h a r io t

E n  la próxim a película de Gloria Swanson, 
«Manhandled», que se está im presionando en 
la Pararaount, aparece esta bella artista  en 
algunas de las escenas, im itando a Chariot, en 
form a tan  apropiada, que ha causado la adm i­
ración de las personas que han  tenido oportu­
nidad de ver dichas escenas.

La aparición de G loria im itando a Chapliii, 
se debe a un  caso fortu ito  ocurrido en  el es­
tudio durante la  im presión de la película. Un 
día, al acabar de filmar una escena, G loria se 
puso a brom ear y a hacer chistes con algunos 
de sus com pañeros, cuando uno de éstos le 
puso un som brero hongo en la cabeza. Alian 
Dwan, que en  los m om entos que no dirige la 
im presión de una película es uno de los direc­
tores más alegres del estudio, se apresuró a 
ofrecer a G loria un bigotito postizo, estilo 
Chaplin, y el consabido bastón que acompaña

siem pre al delicioso mimo. A lguien de los allí 
presentes fué al guardarropía por un  par de 
zapatos, y G loria Swanson quedó convertida en 
un santiam én cu el Chaplin fem enino más 
gracioso que darse puede.
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La bellisima actriz Betty Blythe,genial intérprete de la 
grandiosa producción *La reina de Saba», ofrece en 
esta fotografío u lo ooracidad dei público una buena 
parte — ¡y ton buena! — de sus encantos ¡Quién fuera 

Salomón para ser dueño de la! tesoro!

Irving Cummings «hac8» otra película

Irv ing  Cummings ha sido escogido para lle­
var el megáfono, o sea d irig ir para la  F irs t 
N ational, la versión cinem atográfica de la no­
vela de Eugenio  W right, «Pandora La Croix». 
La cin ta  será presentada a l público con un  tí­
tu lo  diferente.

Cum m ings acaba de te rm inar sus tareas co­
mo director de la cinta «En la vida femenina», 
para M. C. Levee, cinta que dará a  conocer al 
público la F irs t N ational, y que ha resultado 
brillantísim a.

¡V aya h a lla z g o !

U na gran  com pañía am ericana acaba de rea­
lizar un film, del cual se hablará seguram ente 
en todo el mundo. G ran núm ero de escenas de 
dicha película han sido filmadas en  el fondo 
del m ar y están im presionadas en  color.

Los operadores han  corrido muchos peli­
gros du ran te  la tom a de vistas. Para la  cir­
cunstancia, dichos operadores han  tenido que 
trab a ja r acurrucados en la extrem idad de un 
tubo, que, partiendo del barco, se hundía en 
el agua a m ás de cien m etros de profundidad.

D urante la  realización de esta película, Jean 
Tolley, que in terpreta  el principal papel fem e­
nino, descubrió en el fondo del m ar un  cofreci­
llo antiguo que contenía gran cantidad de do­
blones españoles, acuñados hace m ás de dos­
cientos cincuenta años, y cuyo valor corres­
ponde a unos 45.000 dólares.

L a in g e n u id a d  d e  A n n a  Qi N ilso n

La «vedette» Anna Q. N ilson, deseando com­
p rar una capa de pieles, en tró  en un gran 
alm acén de Los Angeles y se hizo m ostrar una 
magnífica capa de «skungs».

—¿ Me asegura usted  que no es im itación ?— 
preguntó  con prudencia.

—No, s e ñ o ra ; es «skungs» verdadero y lo 
llevará usted durante  años enteros.

—¿ Y no lo echa a perder la lluvia ?
—Lo único que puedo afirm arle—contestó el 

empleado—, es que no oído nunca decir que 
los «skungs» tuvieran la costum bre de llevar 
paraguas.

U na n u e v a  p ro d u c c ió n

R ichard Barthelm ess, cuyo ta len to  hemos p o  
dido adm irar en  la obra m aestra  de G riffith, 
«El lirio  roto», acaba de se r contratado por 
varios años por una g ran  com pañía am ericana 
con condiciones excelentes..

Barthelm ess está filmando actualm ente una 
película titu lada  «Classmates» (Camaradas de 
escuela), sacada de la pieza de tea tro  del se­
ñor W illiam De Mille. La m ayor p arte  de las 
escenas han sido tom adas en W est Point, que 
es donde se encuentra la escuela m ilitar más 
im portante de los Estados Unidos.

EN MADRID

De ju e v e s  a  ju e v e s

¡ G ran sem ana para la producción nacional 1 
Conferencia cinem atográfica de Benavente y es­
treno  de su película «Para toda la vida», en 
el Goya. Presentación de un «Don Juan  Te­
norio» hecho en E spaña y por españoles, en 
Cervantes y Proyecciones. R eestreno de «El 
puñao de rosas» y «Mancha que limpia», en  el 
M onum ental y Cinema E spaña. Y  en Royalty 
se anuncia «La M adona de las Rosas», de Be­
navente.

¿ Es necesario repetir lo que ya hemos di­
cho ? «Para toda la vida» es una película 
(jue honra a su ilustre  a u to r ; su argum ento 
es ta n  hum ano y sencillo, que viéndola «se ex­
tinguen los odios, los rencores, las venganzas 
y las infamias» ; pero ' por desgracia m om entá­
neam ente nada más, pues luego, fuera del 
cine, los espectadores sin  la g ra ta  impresión 
de la película vuelven a ser los de siem pre : 
hombres, esto es, entes con más vicios que 
virtudes.

i Bravo por los in térp re tes de «Para toda la 
vida» ! S ienten sus papeles, y esto  les enaltece. 
Tomad nota, peliculistas que buscáis buenos 
peliculeros, de los siguientes nom bres : Rachel 
Devirys, Simone Vaudry, H enry Baudin y Mau- 
rice Schuta, todos franceses. Tam bién nuestros 
com patriotas Carm en Carreras, Angeles Peña, 
M anuel M ontenegro, Rafael Calvo y Tomás 
Iriarte, dem uestran  su excelente condición de 
artistas. Benito Perojo  se acredita de hábil 
«metteur». E n  suma, un  m erecl^sTnio triunfo  
de nuestra cinem atografía ; sí, señores escép­
ticos, de nuestra  cinem atografía, porque aun­
que cuatro franceses encam an los principales 
papeles, español es el autor de la obra, espa­

ñol el director escénico, españoles la mayoría 
de los in térpretes, española la casa editora y 
espaüolísim o el lugar de acción, la  recia Cas­
tilla.

E l popular dram a de Zorrilla—los cinem a­
tografistas que filmaron «Don Juan  Tenorio» 
no quisieron acordarse de la existencia de los 
Tenorios de T irso de Molina, de Lord Byron, 
de Moliére, de D uraas...—ha sido llevado a la 
pantalla con mucho cariño. R icam ente presen­
tada y discretam ente in terpretada—Fortunio  
Bonanova en su creación de D on Juan  y Jaim e 
Planas en la suya de Don L uis M ejía, sobre- 
.salen del c o n ju n to ; después de ellos se lucen 
los encargados de los «roles» de C iutti, doña 
Inés, Brígida y el Coniendador—la cinever.sióii 
española del Tenorio zorrillesco prueba el va­
lor de nuestros peliculistas cuando trabajan  
con ganas de agradar. O tro éxito  que pueden 
apuntarse.

«El puñao de rosas» y «Mancha que limpia», 
com entadas m ás de una vez por nosotros, con­
firm aron éxitos anteriores al se r reestrenadas 
en populacheros coliseos.

No sólo películas españolas proyectáronse en 
los cines m adrileños—¿cuándo llegarem os a 
esto?—sino ex tran jeras adem ás y en número 
bastante considerable. Citemos algunas para 
conten tar a sus partidarios : «El parisino», por 
Charles R a y ; «El m onstruo de los celos», fo- 
todram a de D orothy D alton ; «El huésped de 
media noche», original co m ed ia ; «Amor de 
árabe», de la  F o x ; «Rescatando la honra», 
por Tom M ix ; «Una m ujer sin  im portancia» ; 
«Pachá-i-Pacá», com iquísim a; «Vidocq», con­
clusión ; «El pescador de perlas» ; «La Dama 
de Monsoreau», según la novela de Dumas ; 
«Los peligros de la  ciudad ; «Un curso de lite­
ratura» ; «La Java» y «El favorito de la reina».

L a d u d a s  d e  M a x im ilia n o  T fio u s

M axim iliano Thous, el experto  director de 
«La bruja» y «La Dolores», que acaba de te r­
m inar «La alegría del batallón» con A nita  Gi- 
ner de protagonista, tiene unas ganas locas de 
seguir el cam ino em prendido con tan ta  for­
tuna, pero  es e l caso que todavía no  se ha 
decidido a reanudar el trabajo . D uda, vacila, 
no sabe qué obra tea tra l escoger para llevarla 
a la pantalla. E l, que es au tor de varias obras 
(«Moros y cristianos», «La casita blanca», «La 
taza de te», etc.), en  su deseo de p ro teger a 
.sus cam aradas no  com prende que el cine y  el 
tea tro  son dos artes opuestas ; y es' ta l su ter-

En cambio, este Tom VU,eleganíementevestido,tal 
como se aresenta por oes primera ante el público en 
la película (El tío Paciencia^, no 'o han visto, hasta 

ahora, loa lectores de EL ONE, Y no está mal, 
¿verdad? ... J,. „

(luedad, que prefiere tranform ar en  película 
sus «Moros y  cristianos» antes que escribir un 
argum ento  in é d ito ; pocos cinem atografistas 
hay con m ejores condiciones que él para ello : 
literato  laureado, au tor dram ático aplaudido y 
por añadidura, muy conocedor de la mecánica 
del cine.

Ahora se habla de que film ará «Los chicos 
de la escuela». ¡ Qué lástim a de cinem atogra­
fista que se m alogra por la iu-íernsatez de tea- 
tra lizar el c inem atógrafo!

« V e n g a n z a  is le ñ a »

E sta  notable película de la A tlántida Film , 
in terpretada por Elúsa Ruiz y dirig ida por Ma­
nuel N oriega, se estrenará en breve en un im ­
portan te  cine.

Nos afirm an que el m aestro A ntonio Pol, un 
«as» del pentágram a, ha adaptado a la pelí­
cula ocho núm eros pai'a ilu strar la proyección 
y que la partitu ra , así como la película’, agra­
darán  sobrem anera al «respetable».

i O jalá se confirm en esas halagüeñas noti­
cias para bien de nuestra c inem atografía!

P r u e b a  d e  u n a  p e l íc u la  e s p a ñ a l a

E n el Goya se ha pasado de prueba «La re­
voltosa», basada en  la zarzuela de costum bres 
madrileña,s de igual título. Pepe Moncayo, Jo­
sefina Tapias y Juan Orduña, aventajados acto­
res de la escena hablada, se revelan en  esta 
película d ir ip d a  por F lorián  Rey, como con­
sum ados peliculeros. Por hoy no decimos más 
sobre esta nueva película española, prim era 
que lanza al m ercado la Goya F ilm . Apremios 
de tiem po y espacio nos lo im piden. O tro día 
seremos m enos concisos y dedicarem os a  «La 
revoltosá» la atención que indudablem ente se 
m erece.—G.

EN BARCELONA

P r u e b a s  d e  la  s e m a n a
«Amor y ju stic ia»

E n  la sala de pruebas de la Goldw3Ti Cos- 
m opolitan se pasó en prueba privada la pelí­
cula «Amor y  Justicia», de la citada casa.

Se tra ta  de un dram a de g ran  emoción, per­
fectam ente ejecutado y con m uy bella foto­
grafía. U n Juez, modelo de rectitud , se ve 
precisado a Juzgar a  la m ujer que am a y no 
siendo capaz de fa ltar a la Justicia y deseoso 
de salvar a la acu.sada se declara au to r del 
hecho de que se la acusa para que el delito 
no quede impune.

E ste  asunto  in teresante, está realzado por la 
labor de los in térpretes y la magnífica p re­
sentación de la película.

«Cyrano d s  B ergersc»

_ La conocida obra de Edm ond R ostand ha 
sido adaptada a la pantalla por los em inentes 
artis tas  italianos F ierre  M agnier y Linda 
!MogIia.

E n  la prueba de esta película, celebrada días 
pasados, pudim os apreciar las bellezas que con­
tiene por su espléndida presentación y  la la­
bor de los actores.

La_ m ayor parte de los títu los de esta pro­
ducción son versos de la obra te a tra l de 
Rostand.

«La inhum ana»

En el K ursaal .se ha pasado de prueba la 
película cuyo títu lo  encabeza estas líneas, per­
teneciente a «Presentaciones C. I . E . C.»

Lo más in teresan te  y orig inal de esta pro­
ducción son los efectos de luz, muy artísticos, 
y la presentación, verdaderam ente lujosa. El 
asunto  se basa en  el orgullo de una m ujer, 
endiosada por sus triunfos teatrales, a la  que 
se llam a «La inhum ana» por la dureza de su 
corazón, que se rinde ante el am or de un hom ­
bre y la adm iración que llega a  sen tir por la 
ciencia.

jaeques Catelain y G eorgette Leblanc son los 
principales in térpretes de esta cinta.

:.y»!
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Tom Mix, con el ancho sombrero y  los calzones de 
pelie/o.el loso al cinto y  el revólver en el c¡ntuión,es 
el conocido de nuestros lectores y, sobre ledo, de 
de nuestras lectoras que le aami tan por sus hazañas 

y  su gallardía...

L o q u e  s e  v e  e n  l o s  c in e s

Indiscutiblem ente, el acontecim iento de la 
sem ana, y aun quizás el más im portante de la 
tem porada, lo ha constituido la proyección en 
el Coliseum de «Los Nibelungos», soberbia pro­
ducción perteneciente al Program a V erdaguer, 
cuyo estreno en el lujoso salón de la calle de 
Cortes reseñam os en nuestra  edición anterior. 
Las representaciones se cuentan  por llenos, 
resultando incapaz el grandioso local para la 
cabida de cuantos acuden a él, deseosos de 
ver esta im portante película.

Las ilustraciones m usicales de la Tetralogía 
que acom pañan la proyección, dirigidas por el 
m aestro R ibera, realzan el valor de esta cinta 
mom uueiital.'

E n  el K ursaal y Cataluña «El tío  Paciencia», 
por Tom M ix, es muy celebrada por el públi­
co. Tam bién han gustado m ucho «Contra le 
ley», por Baby Peggy ; «Tontos y riquezas», 
por H erbert Raw;linson ; «El eterno triángulo» 
y «Cómicos de ocasión». E l dom ingo se estre­
nó «Nerón» con gran  éxito.

E n  el Salón Reina Victoria se ha estrenado 
«Cyrano de Bergerac», adaptación cinem atográ­
fica de la famosa obra de R ostand, de la cual 
nos ocupamos en la sección «Pruebas de la 
semana», en esta misma página.

E n  los dem ás cines, nada de particular.

R e p o s ic ió n  d e l d e s g a s t e  n e rv io s o

E l exceso de trabajo  y la sobreactividad que 
invertim os en  las luchas m odernas nos obli­
gan a g as ta r m ás fluido nervioso del que en 
realidad podemos desarrollar. E llo  engendra 
una debilidad que al aniquilar nuestro  orga­
nismo, nos priva de un sueño tranquilo  y  re­
parador y de una nutrición feliz. Tam años 
estragos se curan  radicalm ente con el uso del 
tónico Hipofosfitos Salud, único aprobado por 
la Real Academia de Medicina y el único que 
en sus 32 años de existencia 110 ha podido subs­
titu irse  cuando se tra ta  de com batir la  neura.s- 
tenia, hipocondría, dolor de cabeza y tem blor 
de piernas. Todo frasco legítim o ostenta en  su 
etiqueta ex terior con tin ta  ro ja  Hipofosfitos 
Salud.

EN PROVINCIAS 
V a le n c ia

Principal. — H a constituido un gran  éxito 
Los gavilanes, cantada por Federico Caballé. 

Apolo. —  E strenaron  una opereta italiana

• »'
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titu lada E l país de las campanas, que uo gustó.
Eslava. — G ustó la com edia de Férnández 

del Villar, E l primo.
Novedades. —  Ales de sera, boceto dram áti­

co de José M aría Juan  G arcía, fué del agrado 
del público.

E n  películas fué lo más saliente : _
Lírico. — «Rosita, la can tan te  callejera», por 

M ary Pickford.
Moderno. — La producción española de Be- 

navente, «La M adona de las Rosas».
Olimpia. — Tercera y cuarta  jornada de 

«Tragedia de amor».

Creaciones ALPUENTE

IrtlculDs
pata

Sombreros

Modas
p.ia

S e ñora

JU A N  A L P U E N T E  - F e rn an d o ,-41

Gran Teatro. — «Entre dos fuegos» y «Res­
petad a la  m ujer». — A. L . A.

S a n l ú c a r  d e  B a r r a m e d a
Teatro Principal. — E n  películas hemos vis­

to  : «La m áscara de hierro», «El alcalde de 
Zalamea» y «La Loupiotte».

E n  varietés : F lor de E spaña, Pepe M edina, 
N ita Ibáñez y Los Pújales. H a sido un  éxito 
de taquilla esta últim a m urga sevillana.

E n  breve, el clásico Don Juan Tenorio. — 
E spinar.

A ig e c ir a s
Salón Im perial. — L a com pañía de zarzuela 

N ácher-Ram os ha representado, en tre otras 
obras, Carceleras, La generala. La montería. 
E l cantinero del Tercio, E l niño judío . La cara 
del m inistro . Las musas latinas, Los cadetes 
de la reina y  E l piiñao de rosas, 
rosas.

E n  el Pabellón del Casino se han  proyectado 
«El rey  de plata», «Una novia para dos» y «La 
dam a de las Camelias», por Alia Nazimova y 
Rodolfo V alentino. —  J o s é  G a r c ía  C a b r e r a .

V iila n u e v a  y  G e ltrú
Teatro Artesano, — Las películas «A todo 

trance», «Amor al rojo» y «El em perador de 
los pobres» son las más salientes que en este

salón se han  proyectado. E l qu in teto  «Jazz- 
Band» es objeto de merecidos aplausos en  to­
das las sesiones.

CfrcMÍo Católico. — La Sección A rtística ha 
estrenado el dram a Cap al cim, haciendo de él 
una creación los jóvenes M ateu, Baig, Merca- 
dé, Salieras, V ilalta  y  Casals. — E l g r u p o  d e

VlLLANUEVA.

¡ M A D R E S !
No dejéis que sufran vuestros 
niños durante el periodo de la 
dentición. El verano es la peor 

época. Tomando la denticina

“ B R O W  E R "
evitareis todos ios peligros y 
:: trastornos : ¡

Los regalos de EL CINE
EL CINE, queriendo corresponder el 

creciente favor que (eviene dispensando el 
público, ha decidido hacer un nuevo obse­
quio a sus lectores, regalándoles álbumes 
de música, de los editados por esta popu­
lar revista.

Los que deseen se les envíe un 
ALBUM DE MÚSICA DE EL CINE 
0 uno de

MÚSICA POPULAR
bastará que nos remitan este cupón y un 
sello de 0'2S, para gastos de administra­
ción, subrayando cual de las des publica­
ciones desean.

SI prefieren un
N ú m e ro  e x t r a o r d in a r io  d e  

MÚSICA POPULAR
deberán enviarnos con este cupón, un sello 
de 0‘4Q en vez de 0‘2S.

Caso de que una misma persona remi­
tiera varios cupones, a la vez o sucesiva­
mente, se le enviarán números distintos di 
las publicaciones musicales.

Nombre
Señas
Población
Provincia

,.3 r/LLM AN  PRC.C\kVX ORCAM CO. . ...

la crema
Remedio

BLANCURA DE CUTIS
se  obtiene con el empleo de

e n  EELLD OOBOBH
Unico representante en Espaba: 

ANTONIO DALMAU
Balmes, 51 - BARCELONA

llaioD Daoíy
: Perfuioe para CaDaliero:

LOCIÓN : EX TRA CTO  
; RHUM QUINA : 
AGUA COLONIA

PERFUMERÍA PARERA

ai secreto de tni belleza
D epilatorio  MARIA STUART
llllllli;'¡llll!IIIIKIII{IIIIIIlUllllll:'J.;...:.i. ......

Con el uso de e ste  depilatorio  
se  obtiene la com pleta desap a­
rición de todo vello y  pelo  e sp e­
cialm ente en la edad juvenil. Es 
inofensivo porque no perjudica 
ei cu tis po r mucho que se  use.

P ese ta s  6 ,  el frasco.
D e v e n te e n  Perfum erías.

F a r m a c ia  BALTÁ-Rambla C ataluña, 1 
:: B A RCELO N A  ::

¿Recuerda Vd.? 
Aquí mismo fué, 
rasgó usted un 
cuadro, la ima­
gen de la Mado­
na...
“¡Yo también sé 
destruir!”

DE

D . J A C I N T O  
B E N A V E N T E

EN

l a  M adona  
de las rosas
E scrita  exprofesam ente p a ra  el 
cinem atógrafo y  dirigida po r su 
ilu stre  au tor. Film artístico  del 
R eperto rio  M. D E  M IGUEL (La 

A ristocracia  del Film)
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E L  C I N E

F R U T A  P R O H I B I D A
m ^ A R Y ,  la h ija  mayor de una distinguida 

fam ilia, estaba term inando su educación 
en un pensionado y dió oídos, más de 

una vez, a un elegante joven llam ado Esteban 
Jladdock. Las palabras de Esteban eran agra­
dables, eran dulces, y aunque nadie sabía 
exactam ente quien era E steban ni de qué vivía, 
poco im portaba esto  a Mary, qu ien -ve ía  en 
aquel hom bre su ideal soñado. A los diecio­
cho años no se quieren investigar las cosas 
muy m inuciosam ente y Mary, sin pensar en 
las consecuencias, huyó del pensionado con su 
Esteban.

La familia de M ary no quiso volver a saber 
nada de aquella h ija , y ella, a los pocos años 
de haberse casado con Esteban, m aldecía la 
hora en que dió oídos a sus palabras. E l oficio 
de E steban era robar, y por esto a  veces se le 
veía muy bien puesto y otras hecho un pordio­
sero. Tenía por socio a un bribón llamado Pie- 
tro  Guiseppe, y en tre los dos se repartían  el 
botín cuando lo había.

Cuando M ary se dió cuenta de quien era su 
marido, negóse a aceptar ni un solo céntimo 
de sus manos y dedicóse a coser por las casas, 
a fin de vivir honradam ente.

E n tre  los clientes de M ary se contaba la se­
ñora H arring ton  Mallory, esposa del rey del 
petróleo, Jam es H arring ton  Mallory.

E n  casa de los H arring ton  M allory estaban 
de fiesta. E l invitado era Nelson Rogers, otro 
com erciante de petróleo del Oeste. L a comida 
dedicada a Rogers era de lo más exquisito y, 
para com pletar la fiesta, había entre los invi­
tado.? una herm osa m uchacha de veinte años 
para hacer la velada m ás agradable al forastero.

Los planes de la señora H arring ton  se van 
por el suelo, cuando recibe aviso de que la se­
ñorita  en cuestión no  podrá asistir por en­
contrarse enferm a.

E n  este momento Mary, que había term ina­
do su costura, en tró  para despedirse de la se? 
ñora, y ésta se fijó por prim era vez en el aire 
d istinguido de la costurera. «¡Q uién sabe, bien 
vestida y arreg lad a!...—pensó la señora H a­
rring ton—. Tal vez podría hacerla pasar por 
una señorita». Le ofreció veinte dóllars a cam­
bio de dejarse vestir y rep resen tar el papel de 
ingenua recién salida al m u n d o ; Mary aceptó 
la proposición y tuvo éxito. Desde eí prim er 
momento, Nelson R ogers se in teresó  por ella.

donde podría volver a ver a M ary. L a señora 
H arring ton  mandó un recado a la costurera, 
pidiéndole que se preparara  para ir  a pasar 
unos días en su casa.

Mary vacilaba, no quería ; pero cuando Este-

miendo en una habitación de la suntuosa casa. 
La luz de la lám para que lleva en  la m ano des­
p ierta  a  M ary, quien se pone a g rita r. E n ton ­
ces él la  insulta, pues creía que había ido a 
trab a ja r y le dice que se vista inm ediatam en-

%  -

Cuando Mary regresó a su casa, Esteban le preguntó donde había estado y  ella mostróle el dinero
ganado con su trabajo

ban echó un  zapato al canario favorito de su 
m ujer, m atándolo, porque su cauto no le de­
jaba dorm ir, ella decidió irse.

M ientras ella se fué a casa de los H arring ­
ton, Esteban dirigióse al punto  de reunión 
de sus com pinches, y allí encontró a P ietro  
Guiseppe que, a la vez, era el p rim er criado de 
los H arring ton  Mallory. E.stos dos individuos 
proyectaron un robo en la caja de caudales de 
los H arrington.

Aquella m ism a noche, M ary va al teatro  con 
sus anfitriones y Rogers. Aunque no lo con-

m

■y\ -r:

\

te, que se irán  juntos. Los gritos de M ary han 
despertado a toda la casa, y Rogers detiene a 
Esteban j pero éste le dice que sólo ha ido allí 
para llevarse a su m ujer. M ary niega que esto 
.sea verdad, y m ientras Rogers llam a a la poli­
cía, ella dice al señor H arring ton  que aquel 
hombre es realm ente su m arido, ante lo cual 
le dejan  h u ir por una ventana y cuando Ro­
gers vuelve a la habitación, le  explican como 
el detenido se ha escapado.

M ary com prende (¡ue está obligada a  regre­
sar a  su casa, donde, después de lo ocurrido, 
E steban le hace la vida imposible. Esteban 
ve en  R ogers una m ina para sacar dinero y le 
escribe una carta  firm ada por M ary para que 
vaya a  su casa. Rogers no ha cesado de pensar 
en Mary, aun cuando los últim os aconteci­
m ientos le han dejado m uy perplejo. Al reci­
bir la carta  piensa ir  inm ediatam ente allí, lle­
vándose una buena sum a de dinero. Con po­
cas palabras dice a E steban que ha llevado el 
dinero para darle una oportunidad de demos­
tra r  a su m ujer que es un hom bre honrado, 
pero E steban se apodera del dinero y quiere 
huir.

P ietro, su cómplice, pide la m itad  de aque­
lla suma, con lo cual no está conforme el otro. 
Para llegar a un  acuerdo juegan  a los dados, 
y Esteban pierde, an te  lo cual se apodera del 
rollo de billetes, que no quiere soltar, P ietro  
lo m ata. R ogers regresa a! poco rato, y se 
encuentra con el cadáver de Esteban. Pietro, 
(jue todavía no había salido de allí, in tenta 
escaparse al ver en tra r a R ogers, pero  éste le 
detiene, entregándolo a la policía.

Los H arring ton  recogieron a  M ary, quien se 
(¡uedó viviendo con ellos ; y después de varios 
meses, Rogers la hace su esposa.

Mary te pone a gritar... Entonces él la insulta dlclciéndola que se vista inmediatamente, que se irán
juntos. Llega la policía...

Cuando M ary regresó a su casa, E steban le 
preguntó  dónde había estado, y ella mostróle 
el dinero ganadq con su trabajo . Nelson Ro­
gers no pudo olvidar a Mary fácilm ente e im ­
ploró a la señora H arring ton  que le indicara

fiesa abiertam ente, Rogers está persuadido de 
que ella le ama.

Esteban recorre toda la casa de los H arring ­
ton en  busca de objetos que pueda llevarse, y 
cual no es su sorpresa, al ver a  su m ujer dur-

C on v aled en tes  de la 
gripe, tifoideas, pulmo­
nías, n e u r a s té n ic o s ,  
debilitados, anémicos, 
tom ad el
T Ó N IC O  M A N D R I
lo pueden tom ar los de­
licados del estóm ago. 
E laborados por FRAN­
CISCO MANDRI, Médico 
y Quirn .*^-Farmacéutico

Ayuntamiento de Madrid



E L  C Í N t

P A G I N A S  L I T E R A R I A S

¡ F U E  U N  S U E N O !

N la suave penumbra ele aquel de-
-  licioso anochecer, Nora, la gen­

tilísim a hija de los marqueses Del Va­
lle, reclinada negliutemente entre los 
almohadones de su chaise-longue, deja­
ba vagar su ardiente imaginación por 
las ideales regiones del ensueño, mien­
tras contemplaba una fotografía en la 
que se destacaba la gallarda silueta de 
Rodolfo Valentino, e] artista de la mi­
rada sugestiva que tantas y tantas sim­
patías despierta entre las féminas de 
alma espiritual y  mente soñadora.

Desde que lo viera una noche, inol­
vidable para ella, en Los cuatro jine­
tes dej Apocalipsis, la gentil figura de 
Valentino no se había apartado un mo­
mento de su maquinación. Hubo mo­
mentos en los cuales llegó a sentir en­
vidia ' y celos de aquella espiritual 
M argarita a quien besaba y miraba él 
tan  intensam ente... ¡S er besada así 
debía ser la felicidad suprema ! ¡ Cuán­
to hubiera dado ella por ser amada del 
arrogante actor y  su m irada y  besada 
como aquella envidiada M arg a rita !
I Oh ! ¡ Si el destino lo pusiera un  día 
en su cam ino!...

Poco a poco una dulce somnolencia 
fue apoderándose de la bella N ora, que, 
al fin, quedóse dormida sobre el diván 
con el retrato en tre las manos. Dorrai-

La ilustre escritora cubana, doña Leonor Martines 
de Ceroera

da, siguió su cerebro. M uy pronto sus 
anhelos se convirtieron en hermosa 
realidad, pues el encantador Valenti­
no, abandonándolo todo, había venido 
a su lado para allí, de rodillas, confe­
sarle que la quería con locura y  que 
sólo anhelaba ser amado por ella. ¡ Na­

da, nada lo im¡x)rtaba a él triun far en 
la blanca pantalla y ser aclamado por 
las demás m ujeres, si su N ora no lo 
amaba ! Inm ensa, inefable dicha, inun­
daba su corazón al oirlo y  m irarse tan 
cerca en aquellos enigmáticos ojos que 
la atraían misteriosamente, ta l como 
debe a traer el abismo...

Un temblor se apoderó de todo su 
.ser cuando en loco arrebato, su  ídolo, 
apoderándose de sus manecitas, las es­
trechó contra su pecho, m urm urando : 
«¡Nora, N orina mía, chiquilla de mi 
alma, cuanto te quiero!», y al susu­
rra r  junto  a su oído estas tiernas y 
apasionadas frases, la atrajo  hacia así, 
y, sin que'ella tuviera fuerzas para re­
chazarlo, los labios ardientes busca­
ron ansiosos los suyos...

F ué tan  intensa la emoción, que, 
dando un grito, despertó estremecida 
al sentir algo sobre su lindo semblan­
te. ¡ E ra  el retrato  de V alentino que 
por ra ra  coincidencia, había caído so­
bre su ro s tro ! | H abía sido todo un 
sueño! Pero N ora, ya despierta, mira 
nuevamente el retrato  y  le parece que 

•aquellos ojos tan  gitanos la m iran apa­
sionadamente y  que los labios se en­
treabren musitando amorosamente ; 
«¡N ora, Norina mía, cuánto te  ado­
ro!».

L eonor Martínez de Cervera.

P R O G R A M A  V E R D A G U E R
P R E S E N T A

LOS NIBELUNGOS I M E S A L I N A
R econstrucción histórica y docum entada 
de la Epopeya de los C ésares. Soberbia 
ejecución artística  del genial d irector

ENRICO GÜAZZONI
E s tre n o : 13 de noviembre

KURSAAL Y CINE CATALUÑA
iiiiiiiiiiniiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiil

HAROLD LLOYD \

( S I G F R I D O )

Visión de a r te  insp irada en la leyenda 
que sugirió al g ran  m aestro  WA6NER 

su obra  inmortal

s E s t r e n a d a  e l d ia  26  d e  o c tu b r e  :

C O E I S E V M

EL N I N O  R E Y
f  Episodio palp itan te  de la vida íntima

del infortunado LUIS XVII, llamado

E L  N I Ñ O  R E Y

Única película filmada por autorización especial en los ^  
: in terio res del Palacio  de V ersalles : : =

MARINO DE AGUA DULCE
Prim era película de largo  m etraje  in terp re tada  

por el tan  popular a rtis ta

P R Ó X I M O  E S T R E N O  =  P R Ó X I M O  E S T R E N O

C o n c B s io n a r ío s  p i r a  E s p a í l i  y  P o r t a g d l : C I N E M A T O G R A F I C A  V E R D A G U E R ,  S .  A .  - C o n s e jo  C ie n to ,  2 9 0  - BARCELONA
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N U E S T R O S  C O L A B O R A D O R E S
'iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiuiiiitiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiitiiiiiiitiHiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiitiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiii

L A  C O U P L E T I S T A

Las h ijas de Mimí Pinsóii, las pajaritas del 
music-hall, son así como copitos de nieve que 
se deshacen al calor de los aplausos y caen 
como gotas de rocío sobre las prosaicas mesas 
del foyer refrescando con el aire de sus sonri­
sas la atm ósfera cargada de hum o y alegrando 
con sus risas argentinas las am plias salas, don­
de aletea el m urm ullo de las conversaciones 
masculinas.

Yo aprecio a la cupletista. Su vida erran te  es 
lo único que queda de la bohem ia de M üner. 
Su vida incierta, su vida ag itada, sus amores, 
cortos como sus cauciones, llevan en sí un 
jirón de vida, y muchas veces m e ha hecho en­
tristecer m ás una copla de Beranger, que el 
m ás terrorífico de los dram as.

¿A qué gem ir durante tre s  horas, para ha­
cernos sen tir las penas de un  am or desdicha­
do, si basta una cuarteta para decirlo todo? ¿A 
qué perfilar m inuciosam ente un  carácter, si 
basta una nota para p in ta r un alm a ?

La cupletista es la  pasión. D ura un instan te  
el efecto de su m a d rig a l; pero, ¿acaso no son 
fugaces nuestras im presiones?

Sentir, sin llegar al d o lo r ; am ar, sin llegar 
id hastío, es vida, es acción.

Si hubiesen existido cupletistas en  Grecia, 
les hubieran erigido un  tem plo en el Helespon- 
to, sobre la arqna movediza. H ubieran can­
tado la espuma, y, al re tirarse  la ola, hubiera 
m uerto la canción.

i Feliz la estrella que brilla un  instan te  en 
el firm am ento! E l hom bre la sigue con la m i­
rada, porque brilla un instan te  ; en  cambio, 
no mira al sol, porque vive doce horas cada 
día.

¡C upletista, dio.sa de la frivolidad, yo te sa­
ludo !

F .  Ol,TRA DAIvMAU

Barcelona..

A U N A  E S Q U I V A
A  la señorita E lena Cutin  

Las turbulencias de m i pasión 
no las contiene n i tu  mirada.
Me inspiras, nena, tan ta  ilusión,
(]ue el alm a entera tengo abrasada.
Tu cuerpo esbelto, bello y gentil, ' 
tus labios g rana de prim avera, 
tus dientes blancos como el marfil,
.son de m i m ente loca quim era.
Mi alm a se em briaga con las dulzuras 
de este am or loco e irrealizable, 
y m ás avivan las am arguras 
de este cariño que es indomable.
¿ Por qué te m uestras cruel y esquiva 
si el alm a tengo por ti cautiva?

Antonio Cegarra
Barcelona.

MELODÍA POÉTICA

T oda n o ta  es u n  susi)iro  
cu a l eco e rra n te  y  perd ido  
que vapo roso  en el g iro  
e sp ac ia  su  quejido .
U na e rra n te  m elod ía  
es poem a de tr is teza , 
q u e  no, sólo  en  s in fon ía  
h a \ ' p oé tica  belleza.

C ada  n o ta  en  su  v ib ra r  
es  u n  recu e rd o  pasado , 
que n u e s tra  a lm a  a l reco rdar 
v a  lo  h a  m u sica lizado .

B arcelona.
R amón T orras H uüuet

ú i s c r ü e o T x a l c  p e r  (

Prem iado con G ran C ruz y  M edallas 
de O ro  en Am beres y Roma 1923

L A  M E J O R  L A M P A R A  I R R O M P I B L E
— MONTADA CON

A L A M B R E  CONTINUOR A Y
2  Rambla de las Flores, 16 — Barcelona
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U nido  h a  tira d o  u n  c ig arro , n u n c a  lo  concluye co m p le ta ­
m e n te  ; ah o ra  in m e d ia ta m e n te  n ecesita  su  poco d e  m ú s i­
ca. i C u á n ta  cosa se  n ece s ita  p a ra  te n e r  co n ten to  a  u n  s e ­
ñ o r m a rid o  ! ¿ V erdad  ?

.\d e la id a  ja m ás  h a b ía  co nsiderado  e l a su n to  ba jo  este  
p u n to  de v is ta  y  p a rec ía  ta n  d esconce rtada  q u e  su  p r i­
m a rió  com o u n a ' loca.

— Y a iré  co m p ren d ién d o la  a  u s te d  q u e rid a  p r im a ,—d ijo  
e n tre  su s r is a s ,—p o rq u e  la  ju ro  que, h o y  p o r  ho y , no  la  
com prendo . E s  u s te d  m á s  in o cen te  q u e  u n  n iñ o  y  te n ­
g o  la se g u rid a d  d e  q u e  le tem e  u s te d  a  A lian .

- -D ia n a ,— in te rru m p ió  la  voz de s i r  G u ido ,— ¿q u ie re s  
hacerm e e l obsequio  d e  c a n ta rn o s  a lg u n a  cosa ?

—A tu s  ó rdenes ,—d ijo  m ila d y  le v an tán d o se  so n rien te  
y  dan d o  la  m an o  a  su  m a rid o  q u e  la  co n d u jo  a l sa ló n .

M e ofrecieron r iquezas, g lo ­
ria  y  p la ce les  ; pero  m i  tín i­
co anhelo  era sen c illa m en te  
am or, am or, am or.

i C u án  d u ra  era  la  v id a  s in  a m o r ! Q u iz á s  n u n c a  h a ­
b ía  com probado  A d e la id a  e s ta  v e rd ad  ta n  v iv a m en te  
com o d u ra n te  aq u ella  p r im e ra  ta rd e  de la  p em ian ecen c ia  
de los V ereton . S ir  G u ido  la  ro g ab a  q u e  can ta se , buscaba 
la  m ú s ic a  p re s tá n d o le  esas m il a ten c io n es  q u e  te n ía n  d o ­
b le  v a lo r  cu ando  p roceden  d e  m an o s q u e rid a s . P e rm an e ­
c ía  a  s u  lado  m ie n tra s  c a n ta b a  y  p o r  la  e x p re s ió n  de su  
sem b lan te , veíasc que la  en co n trab a  in com parab le .
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lanco lía , cosa que no  s ie n ta  b ien  en  u n a  rec ién  casada.
A d e la id a  ex h a ló  u n  fu e rte  susi)iro . ¡ Q ué in p o sib le  le 

e ra  c a lcu la r  el m a rtir io  que su fr ía  cada  h o ra  aq u e l co ra­
zón  d e s g a r ra d o !

E n  aq u e l m o m en to  s in tie ro n  el ac re  p erfu m e d e  lo.s 
c ig a rro s  que lleg ab a  h a s ta  ellas con la  b risa .

— A hí v a n ,— d ijo  la d y  D ian a ,— si n o  m e d iese  v e r ­
g ü e n z a  u n  g u s to  ta n  ra ro , d ir ía  q u e  m e de le ita  el o lor 
d e l tabaco.

P e ro  quedó  aso m b rad a  a l v e r  q u e  la d y  A dela id a  a b a n ­
d o n ab a  su  p o s tu ra  ru b o rizán d o se  y  com o a su s tad a .

— ¿S e e n o ja rá n  s i nos e n c u e n tra n  a q u í? — dijo  te m b lo ­
ro sa .— i S i nos  fuéram o s !

L ad y  D ia n a  s e  echó  a  re ir .
— ¡Q u é  t im id e z !— d ijo .— ¡E n o ja rse  p o r  que les b u sca ­

m o s! ¡Q u is ie ra  v e r  e so !  ¿ E n  q u é  p ie n sa  u s te d ?  T en g a  
u s te d  la cei'teza de que es el m ay o r p la ce r q u e  p u d ie ra  
rec ib ir. A  m i m a rid o  no  le g u s ta  fu m a r p o r  la  noche, si 
n o  m e tie n e  a  su  lado . E m p ezaré  a  c ree r  q u e  u s ted  no 
h a  d is tra íd o  a  A llau .

— ¡O h !  L a d y  D ian a ,— co n testó  A d e la id a ,—p o r favor, 
n o  d ig a  u s te d  ta le s  cosas d e  él, n i d e la n te  de él. L e  ru e ­
g o  q u e  no  las d iga .

I .a d y  D ia n a  V ere to n  echóse a  re ir  a  carca jad as.
— ¿ E s  ti ra n o  h a s ta  ta l  p u n to ? —p re g u n tó  a l fin.
— ¡O h !  no , so lam en te  q u e  u s te d  no  co m p ren d e ... No 

n o  le  g u s ta n  e s ta s  b rom as.
— E n to n ces  h a  cam biado  m u c h ís im o '; cu au d o  y o  le e n ­

co n tré  en  H eiidon , h ace  u n o s tre.s años, le  g a s ta b a  b ro ­
m as todo  e l d ía , y  e s to y  se g u ra  d e  que es  m i am igo .

— Sí, es to y  s e g u ra  d e  q u e  lo  es ,—d ijo  la d y  A dela id a  r á ­
p id a m en te  ;—ex p resó  in m e n sa  sa tisfacc ió n  cu an d o  su p o  
q u e  u s ted es  n o s  v is ita r ía n .

•—T.uego, la lu n a  de m ie l lia  conclu ido  m u v  p ro n to ,—
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E L  C I N E

NOTICIARIO ANUNCIOS TELEGRÁFICOS CORRESPONDENCIA

N a ta lic io
L a distinguida señora doña M aría Luisa de 

León, esposa de nuestro  estim ado amigo y 
com pañero don Braulio Solsona, redactor de 
E l Noticiero Universal, ha dado a  luz con toda 
felicidad una preciosa niña.

N uestra m ás efusiva felicitación a los ven­
turosos padre"

« O b ra s  M a e s t r a s  d e l Cine»
E n  su últim o núm ero publica esta interesan­

te  V popular rev ista la adaptación novelesca, 
debida a  la plum a de uno de nuestros más 
conocidos escritores, de la in teresante película 
«Bajo la púrpura  cardenalicia», que se estre­
n ará  en  breve en los salones más im portantes 
de España.

E n  esta novela se describe uno de los episo­
dios más em ocionantes de la época en que el 
cardenal R ichelieu fué señor y dueño de 
Francia .

«Bajo la púrpura cardenalicia» se vende en 
todos los kioscos de E spaña y .América al p re­
cio de 25 céntim os ejem plar.

U n a  e x p o s ic ió n  im p o r ta n te
E n  M adrid se inaugurará en  el raes de di­

ciem bre próxim o una Exposición general de 
T . S. H ., del Cinema y de la E lectricidad en 
su s aplicaciones prácticas e industriales.

Sabemos que en esta m anifestación tom arán 
parte  las casas m ás im portantes de E spaña y 
del ex tran jero  que se dedican a la industria 
cinematográfica.

Tendrem os al corriente a nuestros lectores 
de las noticias referentes a e s te 'ra m o  de la 
Exposición qüe puedan in teresarles.

B ib liografía
La Editorial Pegaso publica e.sta semana en 

su interesante colección «Los M aestros de la 
Novela», una eni<xnonante y original narra­
ción de Antón Chejov, titu lada «El loco».

La acción de esta novela del gran escritor 
ruso, es de una enorme fuerza dram ática, y 
los trazos con que están pintados los caracteres 
de «El loco», son firmes y vigorosos.

A n u n c i a d  en  esta sección que será una 
de las más leídas de E l Cine. Las diez 

prim eras palabras, una peseta. Cada palabra 
más, cinco céntim os. Se adm iten órdenes hasta 
los lunes.

ÜOMPRO una m áquina de escribir usada en 
buen estado. E scrib ir a  E l Cine, núm . 1842.

E s p o s a  esp iritual mía : ¿Todavía no creías 
en m í ? Bastante te cuesta dejar de dudar 

de m i cariño. ¿Cuándo te  convencerás de lo 
mucho que te quiero? M ientras así no sea, no 
podrá ser feliz, tu  Julio._____________________

F a l t a  un corredor de anuncios. E scrib ir a 
Agencia Americana, París, núm ero 194, 

Barcelona.

J ULIO : N o m e pidas imposibles. Te voy 
queriendo, pero no puedo adorarte toda­

vía. ¿N o com prendes que hace muy poco tiem ­
po que nos conocemos ? T en confianza en mí, 
y espera. Yo te  escribiré tam bién en E l Cine .

M a r i a n o  Lainer, del Regim iento infantería 
de G uadalajara, 2.® batallón, 3.» Compa­

ñía, Valencia, desea tener correspondencia con 
una señorita aficionada al a rte  mudo. E scri­
birle directam ente.

O FE L IA  : Espero tu  respuesta en el núm ero 
próxim o. E stoy  dispuesto a todo. Te ado­

ra, tu  Radamés.

O p e r a d o r  se ofrece con estasas pretensio­
nes. E scrib ir a J. Bello, Calatayud (Za­

ragoza). _____________

P ARA ser bella no hay más que leer el libro 
así titulado, pidiéndolo a E l Cine, Pela- 

yo, 62, Barcelona. Lo recibiréis a vuelta de co­
rreo enviando dos pesetas en sellos.

P ER R O  lobo se vende barato. Puede verse 
en  la calle de París, 200, 2.°, i.®, Barcelo­

na, todos los días de dos a c u a t r ,.

P OSTALES de artistas cinematográficos en 
hueco grabado, a veinte céntimos. Pedi­

dos a la A dm inistración de E l Cine .

R. Saavedra. Tomelloso. — Se publicará su 
poesía.

Mario Alvarez. Turleque. — Se le ha con­
testado ya. Puede enviar crónicas que las pu­
blicarem os con mucho gusto. Se le envía ya el 
núm ero cada sem ana. Las 2’so pesetas de la 
suscripción debe m andarlas en  sellos de co­
rreos o por giro postal.

F em ando  Gomis. Barcelona. — Su novelita 
se publicará en uno de los núm eros próximos. 
Podrá adquirir aquí los ejem plares que de.see.

Rosario García. M adrid. — Tenga usted  pa­
ciencia que su poesía ha entrado en tu rno  y se 
publicará.

Carmelo Morales. M adrid. — Publicaremos 
su crónica.

Ramón Torras. Barcelona. — «El eterno 
amor» es dem asiado largo, pero como está 
bien procurarem os darlos tan  pronto  nos sea 
posible. «El poema de las lágrimas» se publi­
cará en uno de los núm eros próxim os. Los 
dem ás se publicarán todos, pero espaciados 
para no repetir con frecuencia la firma.

R. Toro. Córdoba. — Los originales no pu­
blicados es porque son im publicables. R em ita 
usted  Otras cosas y las publicarem os con m u­
cho gusto.

R . García. M adrid. — Se publicará.
M anuel Arqués. A licante. — Tenga usted 

un poco de paciencia, que su artículo se publi­
cará'. Lo que ocurre es que tenem os aquí algu­
nos centenares de crónicas y poesías de cola­
boradores nuestros y hemos tenido que esta­
blecer un turno  riguroso pata  que nadie .se mo­
leste. Puede enviarnos inform aciones de Ali­
cante y se publicarán, siem pre que vengan 
bajo sobre abierto y franqueado con un sello 
de dos céntim os-y que estén en nuestro  poder 
lo.s sábados, a m ás tardar.

Juan Palacios. M adrid. — Lo que usted de­
sea es punto  menos que imposible. M illares de 
jóvenes tienen en E spaña las m ism as aspira­
ciones y no han podido verlas colmadas. N ues­
tro  D irector ha intervenido en m uchas oca­
siones, sin resultado alguno.
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I)ens6 la d y  D ian a , d ir ig ie n d o  u n a  m irad a  e.xtrafia a  su 
joven  p rim a .

—T e n ía  m ucho  m iedo , a l  p rin c ip io , de c.scribirle i>ar- 
tic ip an d o  n u e s tra  v is ita , p u es  m e aco rd ab a  de m is  locu ­
ra s  cuando  m e casé. C onsideraba  com o encm igo.s m o rta ­
les a  todos los que v e n ía n  a  in te r ru m p ir  m is  co n v ersa ­
ciones con  G uido . H a b la n d o  c la ram en te , le confieso que 
h u b ie ra  abo rrec ido  a  c u a lq u ie ra  p erso n a  q u e  h u b ie ra  o fre­
c ido  v is i ta n n e  d u ra n te  la s  se is  p rim e ra s  sem an as  de m i 
casam ien to . P e ro  espero , A de la id a , q u e  u s te d  no  m e abo­
rrecerá .

—V erd ad eram en te  le e s to y  ag rad ec id a ,—d ijo  la d y  A de­
la id a  ; y  o tra  vez la d y  D ian a  m iró  con e x tra ñ e z a  a  su  jo ­
v en  y  l in d a  p rim a .

— ¿ H a  id o  u s te d  a  ver la s  ru in a s  d e  la  ab ad ía  de T rcn- 
to n ? —p re g u n tó  D ian a  p a ra  v a r ia r  de conversación .

—N o... D ícen m e que son  d ig n a s  de v er... Q u is ie ra  v i­
s ita r la s .

— Se lo  d iré  a  A lia n  y  m a ñ a n a  irem os en  c a rru a je .
—N o, n o ... le  su p lico  q u e  no d ig a  a  lo rd  C arew  que 

y o  te n g o  ta l  deseo ... —  y  se d e tu v o  d e  p ro n to  v ien d o  la 
m ira d a  de a so m b ro  que le  d ir ig ió  s u  com pañera .

— ¡U ste d  se  chancea, A d e la id a ! Y lo  hace u.sted con 
u n a  ca ra  ta n  se ria  que e n g a ñ a ría  a cu a lq u ie ra . ¿ P o r  q u é  
n o  h e  de d ec ir  a  A lian  q u e  u s ted  desea  v is ita r  la s  ru in a s  
de T re n to u  ?

U n a  lla m a ra d a  de ru b o r  encend ió  d e  nuev o  e l ro s tro  
d e  la d y  C arew .

—N o m e  a g ra d a  m o les ta rle  con pe tic iones  de e s te  g é ­
n ero ,—co n te stó  titu b ean d o .

—¿ E s  e s a  ra z ó n ?  ¿D e  m odo q u e  u s te d  se a b s tien e  de 
in d ic a r  u n  deseo  líc ito  p o r  te m o r de m o le s ta r  a  su  m a ri­
d o ?  V eo q u e  m i e s tan c ia  en  B rook lands h a  de se rle  b e n e ­
ficiosa. ¿S ab e  u s te d  que e s ta  echando  a  p e rd e r a  su  es­

po so ?  U n n iñ o  m im ad o  es cosa tem ib le , pero  u n  m arido  
m im ado  es p eo r a ú n . Yo la en señ aré  a  que sea am able 
s in  condescender dem asiado , y  a  que sea firm e s in  a u s ­
te rid ad .

—C uando  u s te d  q u ie ra ,—co n testó  A dela id a  con voz íc- 
l)ríl.

E n  e s te  m om en to  los dos m aridos p asa ro n  p o r  d e lan te  
de e llas. Ih ia  esposa  alzó  la  c a ra  h ac ia  su  m a rid o  con u n a  
so n risa  su m am en te  t ie rn a  ; la  o tra  a p a r to  la  v is ta , po r 
m iedo  de en co n tra rse  con los ojos frío s  e  in d ife ren te s  de 
su  esposo.

— A lian ,—d ijo  la d y  D ian a ,— deseo que nos lleve m a­
ñ a n a  en  c a rru a je  a  T ren to n . ¿U sted  q u ie re ?

T.ord C arew  a s in tió  con g u s to  :
— ¡C óm o no , D ia n a !  N o  p o d ría  u s te d  p ropo rc io n a rm e 

m a y o r p lacer q u e  u tiliz a n d o  m is  servicios.
—M u y  b ie n ,— dijo  lady  D ian a  ¿ n o  la  d ije , A d e la i­

d a , q h e  le g u s ta r ía ?  H e  ad q u irid o  c ie rta  ex p erien c ia  en- , 
tre  los in g leses , y  s iem p re  afirm o q u e  lo rd  C arew  es uno  
de los «sportm en» m ás d is tin g u id o s , sea  p a ra  m o n ta r  
a  caballo  sea  p a ra  g u ia rlo s . ¿ N o  p ien sa  u s te d  lo  m ism o ?

•—IvC h e  v is to  m o n ta r  a  caballo  y  adm iro  .su destreza .
— ¿N o  lo h a  v is to  u s ted  g u ia r  c a rn ia je ? —p re g u n tó  

la d y  D iana .
—N o,—fué la  con testac ió n , d a d a  con p esa r,— n u n ca  lo 

h e  v isto .
—D esde que se casaron  u s ted es  ¿ n o  la h a  llevado  ja ­

m ás en  c a rru a je  ?—p re g u n tó  la d y  D ian a , ha íjla iido  m u y  
despacio  y  acen tu an d o  cada  p a lab ra .

—N o, n u n ca  se lo b e  pedido. E l...
— N o im p o rta , q u e rid a  ; todos los ' esposos y  to d a s  las 

esposas tie n e n  su s  ideas p a rticu la re s . A cu érd ase  u s ted  
s iem p re  de que cu an d o  le  e.stoy h ab lan d o , lo h a g o  en g e­
n e ra l, y  no  d e  u s te d  n i de su  esposo  en  p a r tic u la r . M ire,
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G R A N  E X I T O  E D I T O R I A L

Del semanario f e s t i v o

Se ve
en los teatros 

Se ve en los cines 

Se ve en los tranvías

Se ve 

en el café

Se ve en el bar

En todas partes se ve 13

COMPRELO TODOS LOS SABADOS

1 O cts. 1 O cts.
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\ \  P a th c -C in c m a  y  S a ló n  R e in a  V ic to r ia

L o s  A r t i s t a s  A s o c i a d o s

Presentan al público hoy día 6 
: en los elegantes Cinemas :

a

D o u g r i a s  F a i r b a n k s

e n

M a r y  P i c k f o r d  C h a r l i c  C h a p l i n
D o u g l a s  F a i r b a n k s  \ p Ó i s i y  d . w . G r i f f i í h

B A R C E L O N A
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'II

Ayuntamiento de Madrid




